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T El cine Atlas en Buenos Aires 
(arquitectos Prebisch y Cuesta) 
Casa en las barrancas de Escobar 
(arquitecto Gilberto del Sole) 

La arquitectura de los valles 
Calchaquíes (serie histórica 9) 


El sistema del aire acondicionado 
para el Banco de Londres 


diseño - técnica - notas varias 


El moderno tablero 

de comando y protección 
para uno a infinidad 
de circuitos, con o sin 
interruptores generales 


Interruptores automáticos 


TERMO - MAGNETICOS 


EFICIENTES PROTECTORES CONTRA CORTOCIRCUITOS Y SOBRECARGAS 


Al surgir un cortocircuito o sobrecarga peligrosa los interruptores KLIXON 
cortan automáticamente la corriente. Después de eliminado el inconveniente, 

basta mover la palanquita para restablecer el circuito. 

También trabajan como interruptores manuales de comando. 

Sus dimensiones compactas permiten armar modernos y MARCA AECISTA) 
prácticos tableros centrales y de distribución. 0% o re 
Su sistema de montaje modular y su versatilidad 

de conexionado hace que la variedad de 

posibles combinaciones sólo esté limitada por la imaginación del proyectista. 


UUNERSALMENTE 


Linea completa para 10-15-20 -30-40-50-70-90-100 AMPERE > 220/2320 Volt CA 


En dos tipos: Modelo ZL (luz) con 2.500 Ampere de capacidad de interrupción a 220 Volt CA, de 9,5 milímetros de ancho, Unipolares Dobles y Bipolares, 
para circuitos de iluminación. Modelos ZF (fuerza) con 5.000 Ampere de capacidad de interrupción a 220/280 Volt CA, de 19 milimetros de ancho, 
Unipolares, Bipolares y Tripolares, para servicio pesado: fuerza motriz, interruptores generales de alimentación, instalaciones industriales, etc. Ves 
tilidad de conexión por enchufe sobre doble barra (patentado), por clips de conexión rápida y la convencional a tornillo. Sistemas de montaje modu! 
sobre bandejas de 3. 4 y 8 módulos para hasta 8 ifiterruptores ZF Unipolares o 16 ZL Unipolares. Cajas para tableros de 3 - 4 y 8 módulos, 

para armar tableros especiales con o sin interruptores generales y sin límite de combinaciones en cuanto a capacidad, circuitos, proporciones y/ 
didas, pudiendo unificarse varios tableros bajo un solo frente. 


invtnos cuinente . TEXAS INSTRUMENTS 
Sida ad ARGENTINA saLcr 


y más información 
CASILLA DE CORREO 2296 - CORREO CENTRAL - BUENOS AIRES 


LO OPTIMO EN COMANDO Y PROTECCION DE INSTALACIONES ELECTRICAS 


Ni pintarrajeado ni 
desvaído, el frente 
de su casa o cha- 
let debe destacar 
el color natural de 
la piedra Mar del 
Plata. 

Nuestro revesti- 
miento premoldea- 
do con molienda 
de piedra natural, 
es el único que ga- 
rantiza resultados a 
través de los años. 
Las imitaciones se 
improvisan y de- 
caen por sí solas; 
sólo la calidad crece 
conel tiempo y lla 
aprobación de los 
exigentes, 

Allí donde Usted 
vea un frente re- 
vestido en piedra 
rústica que se des- 
taque, se hallará 
ante una obra rea. 
lizada en Piedras 
Rústicas Bertini. 


E BERTIM Y COMPANIA 


Bertini_Av.DIRECTORIO 235 - Tel. 90-6376 y 3293 BUENOS AIRES 


la madera aglomerada adquiere ahora 
nueva jerarquía 


enchapado 


Los paneles aglomerados compactos, TABLEX, 
de tan óptimo resultado en la construcción, ah: 
ra también se expenden enchapados con lámi- 
nas de finas maderas, brindando asi notable 
aceleración a las obras y una importante re- 
ducción en los costos. 

Variedades en producción: 

Peteribí brasileño, cedro y guatambú paragua- 
yo,macoré africano. 

Medida: 240 x 120 cms. Espesor: 10 13-17-20 
y 23 mm. 


REVENDEDORES 
EN CAPITAL FEDERAL 


ALBIN. GIALLORENZI 8 CIA. S.A. 


H. Yrigoyen 3202 - 93-1330 
ARBORIA S. A 
El Salvador 5467 - 771-3932 


D. BENDERSKY 4 CIA. S.R.L. 


Pujol 1435 - 59-1043 
COMAT S.R.L. 
Corrientes 3853 - 86-2818 
JOSE KAHAN S.A. 
Salguero 759 - 86-4734 
HIERROMAT S.A. 

Alsina 665 - 33-4051/59 


JAIME LIEBLING S. A. 
Rivadavia 717 - 33-9305 
FAMITA S.A. 

Alsina 448 - 33-0063 

E. LOPATIN E HIJO S.A. 
B. Blanca 1173 - 69-3437 
MADERIL S.A. 

Serrano 34 - 54-9895 

V. MARTINI E HIJOS S.A. 
Humberto 1% 1402 - 26-5041 
MUNDUS MADERAS S.A. 
San Blas 1739 - 59-1375 


E. MALAMUD E HIJOS S.A. 


Chacabuco 170 - 33-8334 


SCAVINO, DE MARZI 8 CIA. 
Perú 416 - 34-2927 
TRUMAR S.A. 

Chiclana 4160 - 923-3038 


A. BALTAZAR RIZZI S.A. 
E. Unidos 2863 - 93-4946 


REVENDEDORES EN LA PLATA 


F. C. ARTOLA Y CIA. S.A. 

Calle 7 N* 1589 - 2-0106 

EL EMPORIO DEL TERCIADO S.R.L. 
Calle 59 N? 677 - 4-5490 


PUBLIKA INTERNACIONAL 


EL ALUMINIO 
TIENE TANTAS POSIBILIDADES 


COMO SU... 


La imaginación creadora encuentra en el aluminio 
precisas maneras de concretarse 
Las características físicas del aluminio y sus aleacio- 
nes, con su versátil capacidad de ser trabajado en 
diversidad de formas, abre para la arquitectura un 
mundo de infinitas posibilidades 


KAISER ALUMINIO le ofrece la colaboración de su 


Departamento Técnico para encontrar una acertada 
aplicación del aluminio en sus proyectos. 
Tucuman 829 - 5* piso — T. E. 35-4640/4678/4669/8365/ 


“E KAISER 
ALUMINIO 


.». IMAGINACION 


¿VERDADERAS EMPRESAS NO SE IMPROVISAN. 
LOS: VÉRDADEROS MUEBLES PARA EMPRESAS, TAMPOCO. 
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ST K 'A Bl para ejecutivos y empresas 
5 Libertad 1258 - 1er. Piso 

Tel. 42- 7195/4085 /41 - 3084 


Amueblamientos 


Nuestra Arquitectura es una 


torial Contémpora S. R. L. 
—capital, 102.000 pesos— de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el n 
mero 918.898, 
mero apareció en agosto de 
1929 y la fundó Walter Hylton 
Scott. su primer director. 
Director actual; Raúl Jul 
Birabén. Asesores de redac- 
ción: Walter Hylton Scott, 
Mauricio Repos Federico 
Ortiz, Rafael Iglesia y Miguel 
Asencio. Colaboradores per- 
manentes: Hernán Alvarez 
Forn. Esteban Laruccia, Os- 
valdo Seiguerman y Jorge 
Glave. 

De nuestra arquitectura se 
editan diez números por año 
que se venden en todo el país 
a 200 pesos el ejemplar. 


La suscripción anual (10 nú- 
meros) cuesta 1.800 pesos. En 
América Latina y Españ 
suscripción anual, 12 dólares. 
En otros países, 18 dólares. 


Dirección y administración en 
Sarmiento 643, Buenos Aires, 
teléfonos 45-1793 y 45-2575, 
Distribución en Buenos Aires, 
Arturo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsabi- 
liza por los juicios emitidos en 
los artículos firmados que se 
publican en la presente revista 


publicación mensual de Edi-| 


Su primer nú- | 


en este número 


En nuestra sección diseño 
publicamos una nota sobre 
una nueva especialidad de 
la casa Constanzo y Carmo- 
na: Paneles divisorios. (10) 


A treinta años del Rex. 
Alberto Prebisch (acompa: 
ñado ahora por su anti- 
guo colaborador José Luis 
Cuesta) ha vuelto ha entre- 
gar un cine a la ciudad de 
Buenos Aires: el Atlas, En- 
tre una fecha y otra hubo 
varios cines en el interior y 
varios proyectos para paí- 
ses vecinos. (18) 


Quien va a El Cazador, 
en las barrancas del Para- 
ná, en Escobar, y mira con 
mucha atención tras la ar- 
boleda, verá una casa que 
parece traida del Medite- 
rráneo. Y no se equivoca 
quien lo piense. sino en que 
quien vino del cálido clima 
de la italia del sur es 
arquitecto, Gilberto del S 
le. Sobre todo en verano, 
la casa demuestra que esa 
arquitectura es también 
buena para nosotros. (24) 


Este número se terminó de im- 
primir el 10 de agosto de 1967 


La arquitectura de los 
valles: Calchaquíe 
tulo general de la nueva se- 
rie histórica que, como las 

dirigen Federi 
, y Rafael Iglesi 
esta oportunidad p 
sentamos el capítulo ini sal. 
realizado por Graciela 
ñuales, José Antonio Vi 
ñuales y Ramón Gutiérrez. 
Cabe suponer que desper- 
tará el mismo gran interés 
que produjeron las anterio- 
res series. (31) 


es el tí- 


El edificio para el Banco 
de Londres y América del 
Sur, sucursal Buenos Aires. 
de SEPRA y Testa, parece 
fuente inagotable de ense- 
ñanzas, Aquí nos ocupa- 
mos de lo que se hizo en 
materia de aire acondicio- 
nado, (47) 


Al final, como siempre, 
las planchetas que con pre- 
cisión dibuja para nuestra 
arquitectura Victor Hugo 
Soto. 


en el próximo 


El próximo número tendrá 
un tema central: la estación 
de servicio para automoto- 
res. Presentaremos dos tra- 
bajos de Martínez Frontera 
y Milman Berón, dos pro- 
Tesionales especializados en 
el tema; el edificio. para 
Automotores Ramos Mejía, 
realizado por Gerardo S. 
Sabbatiello (obra que d 
lugar a una importante no- 
ta técnica sobre estructuras 
plegadas de flexión); el 
nuevo edificio para el Au- 
tomóvil Club Argentino en 
Floresta y el proyecto en 
obra (ahora a punto de 
quedar terminado) del edi- 
ficio para el ACA en Once, 
con sus rampas helicoidales 
cilíndric: 


las fotografías 

Las fotografías de pági 
10 a 13 fueron suministra- 
das por Constanzo y Car- 
Las de páginas 18 
a 29 son de Le Pley. Las 
de páginas 33 a 39 fueron 
provistas por los autores de 
la nota. Las de páginas 47 
a 49 son de Le Pley. 


mona. 


un paso 
adelante 


LA PRENSA ha incorporado una nueva 
sección dedicada a la ARQUITECTURA Y 
CONSTRUCCION, en su edición de los dias 
lunes. Este es un paso adelante para 
beneficio de nuestros lectores 
a disposición de quienes ponemos, con 
carácter exclusivo, una sección 
llena de información útil, nuevas ¡ideas 
y actualizada. Entérese de las 
novedades en la construcción, costos, 
mano de obra, nuevos materiales, 
nuevos métodos, decoración, 
aspectos legales y todo asunto 
de importancia dentro 
de este interesante tema. 
¡Lea la nueva página de LA PRENSA 
de los lunes! ¡Encuentre en ella muchas 
Ideas "constructivas"! 


LA PRENSA 


A la vista está! .... Son las PAREDES DECORADAS con toda la belleza de 
CLEVYL —vinilo sellado con textil — el REVESTIMIENTO consagrado 
en la Argentina, de RENDIMIENTO TOTAL. De simple y rápida colo- 
cación; fácil limpieza (resiste los más fuertes detergentes) y 
duración ilimitada, CLEVYL conviene más, economicamente 
hablando. Consulte al Arquitecto o Decorador, para elegir 

entre los hermosos colores y atractivos diseños MADERA, 

RAFIA, TAPONADO, SHANTUNG, etc., más indicados para 

los ambientes ... Y para siempre, la satisfacción estará 

en sus ojos! Visite el stand CLEVYL en CORRIENTES 1901 


es otro producto de PLAVINIL ARGENTINA 


CLEVvwWIL 


se “pone” a sus órdenes 


E o Ma ana 
DISTRIBUIDORES OFICIALES CLEVYL 

mente 
RAZENI S.A., Av. Independencia 1326/30 - 38-8647/5578 * OSCAR C. SAVARINO 8 CIA. S.A., Sarmiento 2720 - 86-7223 + AMUEBLADO POR 
Gdes. Pinturerias MIGUEL ANGEL, Ay. Rivadavia 11290 - 64-1894 + CASA DEL MESTRE, le Junio 20 - PARANA + Suc. EUGENIO DIEZ saca 


de ABEL C. GARCIA CAMPO, Lavalle 346 - BAHIA BLANCA + MAMONE % CÍA. "FUTURAMA”, Santa Fe 1737 - MAR DEL 
PLATA * SANTA FE VENTAS S.R.L, Urquiza 2278 - ROSARIO * LUIS CROCCO, Av. Córdoba 14, Oeste - SAN JUAN. 


Tubovinil 


presente y diferente (x) 


Una linea tan completa que alguien le 
encuentra un nuevo uso cada día. 


(x) diferente: 


Porque todo caño plástico no es Tubovinil 
y Tubovinil es más que un caño plástico. 


en la construcción: 


Desagúe y ventilación cloacal en construcciones 
civiles e industriales 
Provisión de agua y desagúes pluviales en 
construcciones civiles e industriales. 
Ventilación y aspiración 
Protección y aislación de cables eléctricos. 

* TUBOVINIL tiene un DEPARTAMENTO TECNICO 
para asesorar y entrenar instaladores. — 


Producto Di Paolo Hnos. 


ES 2 sl xk 


CAÑOS Y ACCESORIOS DE POLICLORURO DE VINILO (PVC) RIGIDO " 
EAT rd 


contra 

el deslumbramiento, 
contra 

el calor solar 

que quema 


cristal 

RARSOL? 

gris, 

bronce, 

verde Katacalor 


E 


30 plantas en Europa — 300 años de experienca 


ARTURO A. GORIN — AVENIDA CORRIENTES N* 1386, 4* PISO. 
OFICINAS 414/416 - BUENOS-AIRES - TELEFONO : 49-4210 


EXPROVER EELLES $ (BELGICA) 
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Movilidad para los cerramientos 


Pero el 
en casi todos los casos, a posteriori 


Hasta ahora hemos hablado de amoblamientos. 
amoblamiento sobrevien 
de la limitación del espacio. Limitación que hasta hace pocos 
años significaba forzosamente la pesadez e inmovilidad de 
los muros de mampostería. Pues se da la paradoja de que, en 
una época de avanzadísima tecnología, seguimos construyendo 
con el antediluviano ladrillo de barro y la cuchara del tiempo 
del Rey que Rabió. 

La construcción seriada, los nuevos métodos tec y 
la necesidad de construir lo mejor en el menor tiempo posible, 
demandaban nuevos enfoques en este aspecto. 

El tabique modular, colocado después de terminada la cons. 
trucción, en el momento preciso en que las necesidades de 
división lo señalen, ha abierto en pocos nuevas pers- 
pectivas al planteo de zonas en oficinas y aun en casas pri- 
vadas. 

¿Quién no recuerda el clásico tabique de madera y vid 
Aquel tabique feo, antiestético, sombrío, deprimiente. La gente 
parecía enjaulada detrás de ellos. Peor todavía cuando los 
famosos tabiques llegaban hasta el techo, porque entonces se 
perdía toda posibilidad de aireación e 

Hoy, el tabique modular, además de permitir divisiones 
con total flexibilidad y adaptación a las necesidades prác: 
ticas, determina, por sí solo, un elemento de alto valor esté 
tico, al que pueden incorporarse las más diversas texturas y 
colores, los materiales menos convencionales. 

En la Argentina una de las empresas de primera fila en 
este sector es Constanzo y Carmona. Iniciada hace 22 años, 
sus actividades adquirieron de inmediato gran envergadura, 
debido a la alta permeabilidad del mercado. La Argentina 
atravesaba una etapa de intensiva industrialización: se nece- 
sitaban oficinas, millares de oficinas. Para esto se constru- 
yeron centenares de edificios en el menor tiempo posible. 
Pero cada piso era un vasto espacio desolado, virgen, ofre- 


ológi 


años 


luminación. 


cido a las posibilidades y necesidades de cada ocupante. Que, 
por otra parte, podían variar con el tiempo. 

El tabique modular vino a solucionar el problema. Se po- 
día dividir en cualquier forma, con cualquier material, y came 
biar esa división cuantas veces fuera necesario. 

Constanzo y Carmona trabaja actualmente con cinco mo- 
delos: dos de madera con parantes a la vista; uno de ma- 
dera con parantes ocultos, o de bajo fondo; uno de caño de 
hierro pintado y el más nuevo e importante, de aluminio es- 
truído, con patsnte propia. 

Todos ellos han sido concebidos con una sola finalidad: 
resolver las necesidades de división de ambientes, pero sobre 
todo para permitir que el profesional que proyecte dichas di- 
visiones se exprese con toda libertad. El sistema no significa 
un encasillamiento sino, por el contrario, un instrumento in- 
tercambiable. 

Casi todos los trabajos de división de ambientes reconocen 
las siguientes etapas: 1, estudio por el proyectista de las ne- 
essidades del cliente; 2, aplicación de estas necesidades a 
la planta disponible, en función de la interrelación de los 
distintos ambient obtenido el acuerdo del cliente, se da 
el tratamiento estético y acústico de acuerdo con la función 
y jrrarquía del ambiente cerrado (desde caoba y cuero hasta 
simples tabiques pintados). 

Otra de las necesidades fundamentales es la de la privacidad 
del ambiente, sobre todo en lo que se refiere a absoluto 
aislami-nto acústico. Los tabiques proyectados por esta em- 
presa se clasifican en dos tipos: asonoros con 14 centimetros 
de espesor, tratamiento interior con lana mineral, telgopor, 
polietileno, ruberoid, dos cámaras de aire, bastidores inde- 
pendientes que evitan la transmisión por macizo y. finalmente. 
aislación del piso y del cielorraso con fieltro; moderadamente 
asonoros, con relleno de telgopor o lana mineral, y cámara 
de aire. 


La empresa aconseja a los proyectistas trabajar en módulos 
horizontales de 0,90 m., que permiten el máximo aprovecha- 
miento. 

La expresión más avanzada en este tipo de tabiques es el 
de aluminio estruído, que condensa todas las experiencias an. 
teriores, habiéndose logrado técnicas adecuadas para resolver 
todos los planteos del proyecto. Su único límite es, por cierto, 
la imaginación del proyectista. 

Este tipo de tabique consiste en una serie de piezas que 
permiten la colocación de tableros de los más diversos espe- 
sores y el juego de materiales y colores, tanto en las tapas 
de los atornillamientos (se emplea neopreno, formica, encha- 
pados, cobre, bronce) como en los cerramientos prop 
dichos, en los que puede utilizarse desde la madera y los dis- 
tintos tipos de prensado, pasando por el cuero, la tela y el 
mármol. hasta el plexiglas, revocados, vidrios, materiales pin- 
tados, etcétera. 

El tabique de aluminio permite, además, la inclusión de la 
instalación eléctrica, de teléfonos y de in'ercomunicador 
cen sus llaves y tomacorrientes incluídos. El aluminio utili- 
zado es la aleación E 50 S-T5, que corresponde al mayor 
grado de dureza que se puede obtener dentro del color na- 
tural del aluminio, pasado el cual éste comienza a adquirir 
una coloración oscura. 

Constanzo y Carmona S.A.. tienen talleres propios en 
Munro, provincia de Buenos Aires (2.500 m* y más de 100 
obreros y empleados). con sus respectivas secciones de metal 
y madera, y una oficina técnica en la que. con la colabaración 
de los profrsionales proyectistas, se resuelven los detalles de 
tamaño natural que pueden ofrecer dificultades. así como la 
modulación y el análisis de replanteos. De esta manera. la 
línea C comprende, exceptuando el provecto. todas las etapas 
de elaboración, incluída la colocación y montaje con equipos 
propios. * 


¡mente 


11 


Foto 1, estructura de aluminio y cerra- 
miento de peteribí. 2, estructura de 
aluminio y cerramiento de vidrio. 3, 
estructura de aluminio y cerramiento de 
jacarandá. 4, estructura de aluminio y 
cerramiento de caoba. 5, estructura de 
aluminio y cerramiento de tela vinilica, 
6, estructura de caños de hierro pinta” 
dos de negro y cerramiento de aglome- 
rado pintado de blanco. 
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Infúndales color y vida con 


WENECITA 


Las pastillas de gres cerámico VENECITA son el resultado 

de una noble y milenaria industria 

cuyos antecedentes se remontan a los albores de nuestra civilización. 
¡Uselas Ud. también para infundir vida y color a sus proyectos! 


Vasto surtido de hermosas y apacibles tonalidades mate, donde 
Ud. encontrará, sin duda, el efecto que mejor armonice 
con el estilo y la atmósfera de su obra. 


En pisos, fashadas, cajas y peldaños de escaleras, 
gimnasios, piletas, estaciones de servicio, ete. 

las pastillas de gres cerámico VENECITA 

son únicas... e insustituibles! 


Es un producto de 
LOZADUR S.A. 


Av. de Mayo 981/3* 
37-5017/38-0391 


2,5x 2,5 v 5x5 cm. 


É 
Es 


/ 


LE DIGO QUE ES ACUSTICO, 
QUE PASE. 

POR LA PUERTA, SI, POR LA PUERTA BLINDEX 
QUIERO CONTARLE QUE ES CRISTAL TEMPLADO, 
ACÚSTICO, TRANSPARENTE, 

AUTOSOPORTANTE, 
CATEGORICAMENTE 
BLINDEX. 


Distribuidores exclusivos; * 


BERNARD! Y CIA. S.R.L, 
Talcahuano 1048 - Tel. 42-3839/0103 


CASA BASSI S.R.L. 
Cerviño 4641 - Tel. 71-5264 


CASA SEGAT S.C.C, 


+ Paraná 660 - Tol, 40-4225/5751 


CRISTALPLANO S.A.1.C.I. 
, Galicia 1234 - h, 


ER - PO S.R 
Paraná 881 - Tel. 41-3398/50-0312 


JOSE DELBOSCO $.A.I.C. 
Santa Fa 2939 . Tel. 82-7635/2950 


dr E HIJOS S.A.1.C.F.1, 
Rivadavia 9849 - Tel. 69-5091/5095, 


SACCOMANO. FREZZIA S.A.1.C.!. 
; Treinta y Tres 2239 - Tel. 922-4640/1107 


MA Y ESPEJOS S.A.1.C.F.I.. 
36 : Artigas 1560 - Tel. 59-0751/4902 


blimele > 


Cristal Templado 


ha Ud. puede lucir en sus 
paredes, la jerarquia de un 
empapelado de primerísima calidad. 


PAPEL SCOPE —nuevo papel 

plástico lavable— reúne todo el 
perfeccionamiento técnico, jamás 
alcanzado hasta hoy, en su tipo. 


Sus maravillosos motivos, diseños 

y colores, poseen toda la sugestión 
de auténticas creaciones, respondiendo 
a las actuales tendencias de la 

moda mundial del empapelado. 


e 


0) 


“ 
he 


PAPEL SCOPE brinda 
MIL NUEVAS VENTAJAS! 


M Es absolutamente impermeable. 


No le afecta la humedad. 
Puede lavarse con agua y jabón. 


NM No cría hongos. 


E Posee una protectora capa 
plástica, invencible. 


M Es muy económico por su 
ilimitada duración 


IM Se fabrica en rollos de 11 metros 
con un ancho de 0,65 cms. 


ME La perfecta funcionalidad de 

PAPEL SCOPE, asegura al empapelador, 
un procedimiento rápido con 

todas las garantias de un maravilloso 
resultado, 


PAPELS COPE 
Nuevo papel plástico lavable. Lo garantiza 


LSunamreX 


¡Desde hoy 
cambiaron los papeles! 


ahora se usa 


PAPELO, COPE 


nuevo papel plastico 
para empapelar 


ARQUITECTURA NUEVA EN UNA NUEVA SALA DE CINE 


Proyecto y direcci 


tanal de cristal 


blemente el 


Un gran ve 
templado 
rande de todos los em- 
s en el país hasta aho- 
rra hacia la calle el 


—pe 


gran vsstíbulo de la planta 
baja del cine Atlas, en la “ca- 
lle de los cines” de Buen 


Aires. Ese vestíbulo está libe- 
rado de coiumnas por estar 
su losa de cubierta suspendida 
de grandes vigas de hormigón 
armado que salvan la luz en- 
tre ambas medianeras. El 


Alberto Prebisch y José Luis Cues 
N? 689. Superficie del terreno: 1,245 metros cuadr: 


los. Superfi 


mismo sistema fue utilizado en 
el hall superior y en las ofi- 
cinas de la empresa propieta- 
ria dul cine, ubicadas sobre 
la calle en tres plantas de 
distribución elástica mediante 
el empleo de tabiques modu- 
lares de madera. 

El nuevo cine Atlas es una 
de las manifestaciones más 
sobresalientes de la arquitec- 
tura contemporánea de Buenos 
Aires, tanto por sus caracte- 
rísticas de diseño (que se 


arquitectos. 


apartan de lo hecho hasta 
ahora en el rubro cines) como 
por responder a las condicio- 
nes técnico-funcionales reque- 
ridas por una moderna sala 
cinematográfica. 

Una característica resaltan- 
te de este edificio consiste en 
el juego de niveles que faci- 
lita el acceso a las distintas 
graderías: la platea está a un 
metro con diez centímetros 
por debajo del nivel del ves- 
tíbulo; el primer balcón se 


Comitente: Sociedad Anónima Cinematográfica. Ubicación: Lavalle 
cubierta: 3.400 metros cuadrados. Fecha de terminaci 


: enero de 1967. 


eleva dos metros con setenta 


sobre nivel, acortando así 
las distancias para acceder a 
las graderías más solicitadas. 
El juego plástico espacial ob- 
tenido se puede apreciar en las 
fotografías que acompañan a 


esta nota, El espacio se ma- 
nejó con un acentuado con- 
cepto de unidad. E 
tíbulo de entrada, el primer 
balcón, el hall alto y el bar 
a un nivel más bajo que la 
platea, se suceden en un juego 
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espacial ratificado por la ge- 
nerosa marcha de las escale- 
ras (algunas de ellas cons- 
truidas con granito macizo de 
ocho centímetros de espesor 
asentado sobre vigas de ace- 
ro). 

La sala tiene capacidad para 
dos mil espectadores y ha sido 
decorada con sobria elegancia 
mediante el uso de un colori- 
do tranquilo que, en distin- 
tos tonos e intensidades, se 
repite en cortinados, butacas y 
alfombras. 

Todos los materiales em- 
pleados en este edificio son de 
origen nacional: granito para 
pisos y escaleras, mármoles 
y maderas para los revesti- 
mientos de las paredes, azu- 
lejos fabricados especialmente 
para el revestimiento de las 
paredes del bar. 

En el sótano hay un micro- 
cine con capacidad para se- 
tenta personas. Las paredes 
de los vestíbulos están recu- 
biertas en peteribí habano y 
en mármol Talamina color 
ocre tratado en distintas tex- 
turas y formas. Hay telas vi- 


De arriba hacia abajo: a nivel de la se- 
gunda entrada de la pullman; a nivel 
de la primera entrada de 'a pullman; 
nivel de la entrada y superpullman; ni- 
vel de subsuelo y platea. 


l 1, oficina; 2, contaduria; 3, office; 
4, sanitarios para hombres; 5, vacio 
sobre el foyer; 6, pullman, 7, vacio 
sobre la sala; 8, sanitarios para mu- 

| Jeres: 9, foyer; 10, cabina de pro. 
yección 11, porch; 12, hal'; 13, 
vacio del hall de la platea; 14, bo- 

| Iefertas y administración; "15, baño 
para mujeres; 16, baño para hom- 
bres; 17, super-pullman; 18, equipo 
de aire acondicionado; 19, instalacio- 
nes eléctricas; 20, sala privada; 21, 
bar; 22, platea; 23, túnel 24, sala 
de máquinas. 


Escala: 1:500 
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nílicas en las paredes de los 
baños de mujeres. Las baran- 
das de las escaleras 


hi 


son de 
o y de bronce. La ilumi- 


de los vestíbulos y de 
la es d Se colocó 
un equipo de aire acondi 
nado que ofrece el tenor de 
humedad adecuado para cada 


estación, El equipo de proyec- 
ción es de cuatro máquinas 
que proyectan sobre una pan- 
talla circular de treinta m 
tros por diez de altura; equipo 
sonoro de seis bandas. 


Datos de la construcción 
En la estructura se usaron 700 


metros cúbicos de hormigón, 


4,500 bolsas de cemento y 
72.000 kg. de acero aletado 
de alta resis ja. La estrue- 
tura se construyó en 110 días 
laborables (entre enero y ju- 
nio de 1966, El cine se inau- 
guró en enero de 1967. 

Los tres entrepisos ubica: 
dos sobre el frente y la planta 


“pullm 'án colgados en 
pe 


dos vigas de 22 1 


os de luz 
eras 


libre entre media Una, 
ubicada en la fachada y la 


otra, paralela, a cinco metros 


de distancia 


El frente y parapeto de la 


jeron en 
hormigón a la vista con e 


icución esmerada para supri- 
Imir el costoso pulido ulterior 
Me la superficie. Para este en- 
lofrado se usaron pasadores 
Me hormigón premoldeado con 
bulones pasantes terminados en 
una roseta de madera tornea- 
Mda para formar cavidades en 
la superficie para evitar re- 
toques. Para evitar el efecto 
de las tensiones de frag: 
debido a las 


ó una fuerte 
ura constructiva en la 
tara exterior y se hormigonó 


por etapas en base a un plan 
de trabajo preestable 
En la sala de pl 


Iruvó un ent 
y columnas 


7 
TT 
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dianeras para soportar el techo 
metálico. Para evitar 


tes en las paredes media 


nes 
debidas a columnas interme- 
dias, se construyeron (por las 


medianeras) vigas de 


me- 
desde el pull- 
man hasta atrás de la panta- 
lla de proye . 


tros de luz libr 


ción 


Una casa sobre el barranco 


Proyecto y dirección: itecto Gilberto del Sole, Ubicación: 
barranca del Cazador, Escobar, provincia de Buenos Aires. Su- 
del terreno: 14,300 metros cuadrados. Superficie cu- 

idos. Terminación: agosto de 1966. 


Es una casa diferente para los fines de semana: fue cons. | 
truída para una vida distinta de la desarrollada todos los días. 
Destinada a un matrimonio y sus familiares, se ubica en la 
barranca del Cazador (camino a la famosa hostería, en Es 
bar) y materializa el deseo de escapar de la civilizac y del 
vértigo de la vida ciudadana 

La vivienda se esconde detrás de los árboles frondosos que 
tamizan las visuales de los bañados que. desde la barranca, 
llegan al Río Luján e impiden la vista del terreno (casi una 
hectárea y media) desde el can ha 

El partido de ocultar la casa entre los árboles al borde 
del desnivel y de prolongarla visual y materialmente en la 
barranca, el aprovechar la sombra del verde, manifesta cla- 
ramente la voluntad de identificación plena con la naturaleza 

El conjunto está compuesto por la casa del matrimonio, la 
vienda del casero (con garage y depósito de materiales) y 
una gran pileta de natación (de forma casi circular). 

En una primera etapa se construyó la casa del casero y 
el garage, donde los propietarios comenzaron a pasar los pri 
meros fines de semana. Fue precisamente en este período en 
que se concretó el proyecto en el sitio, surgido de las pro: 
longadas conversaciones y y el ar 
quitecto. La casa se fue “dibuiando” al borde de la barran- 
ca. El living con sus hogares. abierto sobre el amplio horizon- 
te, comenzó a intuirse cuando se colocaron las primeras 
estacas; mientras, la piscina se iba adhiriendo e invadía las 
irregularidades del terreno. 

Exteriormente, desde la ruta, pasando una mata de flores, 
aparece la casa blanca, sus revoques rústicos, su galería de 
quebracho, sus chimeneas que se recortan contra el cielo, 
apoyándose sobre el perfil de los numerosos niveles de las 
azoteas. En una mayor proximidad, se adviert> el color de los 
ladrillos en los pisos, las plantas muestran sus flores y se ad- 
hieren a paredes y postes. Un banco de mampostería (al lado 
de la puerta de entrada) se integra a la pared. 

Las ventanas, de tamaños variados, se recortan geométrica: 
mente en los paños de las paredes. 

No hay un frente único sino una secuencia de superficies 
y volúmenes diferentes en cuanto a forma e inclinación. Una 
pared en talud que, con su escalera recortada en la mam: 
postería lleva a la azotea, presenta hendiduras chanfleadas 


o que va a la hostes 


vivencias de los dueños 


y una gárgola con fuentón inf 
acuáticas, 

Sobre la barranca, el frente es largo y descan. 
sado, con la pileta al fondo; aquí las ventanas 
son más grandes y los juegos volumétricos son 
más tranquilos, Frente a los ventanales del living 
hay un espacio con piso de ladrillo de contorno pc 
ligonal y maceteros circulares rústicos de variados 
diámetros y alturas, cargados de flores; es desde 
aquí, desde donde una escalerita llena de plan- 
tas colgantes lleva al fondo de la pileta. 

El porche, jerarquizado por un desnivel de dos 
m fogón, nuclea el espacio 


ior para plantas 


un g 


vida de familia necesita, a la 
vez, de la tranquilidad íntima del campo y de la 
alegría y dinamismo de una ruec 


de amigo 
impuso de esta manera la creación de un espi 

íntimo para pocas personas, sin dejar de ser 
acogedor cuando el y 
La respuesta 1 


úmero de éstas es mayor. 


n living, de planta hexa- 
gonal, con ventanas de rejas coloniales, resuelto 
en tres nivel 
un gran espacio común, espacio que se continúa 
en la terraza. animada con canteros floridos y la 
galería cubierta con su fogón. 

La zona de mayor relieve (la que rodea la chi- 
menea). está decorada con almohadones policro- 
mos; este desnivel es utilizado como espacio del 
rsiento de mampostería; el comedor se integra 
visuslmente con el living y los niveles lo separan. 

Todo este ambiente. de la mi 
el recto de la c 


creando zonas menores dentro de 


ma manera que 
isa. es de terminación rústica: las 
paredes son de mampostería portante terminadas 
con un revoque de textura rugosa, pisos de la- 
drillo de campo. losa plana de hormigón armado 
con cielorrasos de hormigón a la vista pintados 
a la cal, carpintería de madera y rejas de hierro. 

El espacio del living es cruzado integramente 
por una gran, viga de madera que se apoya en sus 
extremos y sobre dos columnas de mampostería 


1, dormitorio; 2, dormitorio; 3, cocina; 4, living-comedor; 5, estar; 
6, dormitorio; 7, acceso al sótano; 8, dormitorio. Escala, 1: 250. 
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unidas por estantes. Es permite que 
se apoyen y cuelguen en él ricos objetos de arte popular; estos se encuen 
tran también en nichos, estantes y paredes del ambiente, dando alegría a la 
vivienda: en el desnivel del living. almohadones de mantas sicilianas (de 
color naranja, amarillo rojo) y de po (rojo y 
en el piso alfombras de moutón dorado y anaranjado; en el espacio virtual 
del comedor un gran petiche de los indios del Matto Grosso ct 
mesa; al lado, figuras populares mejicanas de barro ubicadas en nichos; 
un frente decorado de carro siciliano sobre el aparador 


elemento ordenador espacial del estar 


¡0 nort 


oláceo y negro): 


ga sobre la 


(que es, en realid 
1). Estribos criollos de bronce y 
ntiguas, una biblioteca 
anos del 800 que cuelgan de la 


una rastra de la provincia de San Ju 
madera, calabazas sudamericanas, ce 
sa, cinco cabezas de t 
» observar en actitud vigilante 


ba eres sici 


viga pa 
La coc 


a tiene sus mesadas iores. Hacia el interior, 
la chimenea de d 2. vincula star. En las pare 
lejados una pequeña franja de azulejos coloniales y estanterías de madera 
con ollas de barro y vidrios rústicos. 

l 
zona íntima. Los dormitorios (cada uno cuenta con su chimen 
postería rústica o elementos de hierro o 1 
tíntos niveles de piso y de techo, acompañando las ondulaciones exteriores 
del terreno y el movimiento de los distintos niveles di 
nucleados en la zona íntima) presen 
dar a todos luz y aire exterior. 
placares y una trampa de madera para un peque 

Esta casa, coronada de chimeneas, delimitada por paredes blancas y ascé- 
ticas, está llena de recuerdos que nos hablan de viajes a lugares lejanos. 
Esta casa está hecha con amor (cada detalle fue escrupulosamente cuidado); 
ella ha sido capaz de crear ese ambiente tan particular (amhelado por sus 
dueños), lleno de irrealidad por lo no cotidiano, ambiente integrado y aislado 
1 ese paisaje inmediato que se extiende desde el jardín circundante hasta 
el lejano río. * 


bre las paredes ext 


le ¡ón física con e 


a cortina japonesa translúcida y móvil. de tenues colores, separa la 


en mame 


once coloniales) juegan con dis 


azotea. Los baños 


distintas alturas internas para brin- 


En el paso de los dormitorios hay amplios 
sótano. 


ESTEBAN V. LARUCCIA. 
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De acuerdo a los planos y a la dirección del arquitecto Alberto Prebisch, hemos 
realizado en nuestros talleres de Juan A. García 2570, la barra y vitrinas del bar del 
Cine Atlas. 30 años de labor acreditan nuestra capacidad empresaria dedicada a 
la realización de amueblamientos de locales de venta, oficinas, confiterías, etc. 
El personal altamente capacitado de nuestras oficinas técnicas respaldan nuestra 
atención preferencial al profesional, con la traducción a planos de taller del pro- 
yecto y el control estricto de su ejecución y posterior colocación en obra. 


MLH. Laster 


con oficinas, exposición y talleres en Juan A. García 2570 y teléfono 59-7346 


LA ARQUITECTURA DE 


LOS VALLES CALCHAQUIES 


a 


La región que vamos a analizar cuenta con una serie de apor- 
les vitales en la historia del proceso de colonización de la 
Argentina. Fue la puerta natural y camino obligado de la 
corriente conquistadora que afluyó del Alto Perú por el Nor- 
Iveste y dejó su impronta indeleble en comunidades que aún 
hoy permanecen aferradas a determinados valores de trascul- 
turación, entonces enraizados. 

Sin caer en un determinismo telúrico físico, es necesario 
aceptar un alto grado de condicionamiento de los medios na- 
urales y climánticos para las comunidades humanas, lo que 
realza la importancia del estudio del entorno. 

EL MEDIO FISICO 
Los valles calchaquíes como unidad geográfica caracterizada 
len la depresión geológica, se extiende en las Provincias de 
Salta, Catamarca y Tucumán (meridiano 66, paralelos 24 
y 27). 

La zona específica de nuestra área de estudio se encuentra 
en la Provincia de Salta, con salidas naturales orientadas: 
al Norte, con el camino al Perú por las faldas del Nevado de 
Acay, al Oeste, las vías a Atacama, al Sur. las comunicacio- 
nes con Tucumán, Catamarca y Chile por el valle de Santa 
María (Yocavil) y hacia al Este, la quebrada de Escoipe, Las 
Conchas y la Cuesta del Obispo que sirven de puente al valle 
icon las otras regiones salteñas, fundamentalmente con el Valle 
de Lerma. 

Las características topográficas del medio, destruyen la con- 
cepción esquemática del valle cercado por dos grupos de mon- 
'a que los cordones montañosos se van estrechando y 
fracturando. alternativamente, ampliándose y desparramándo- 
se, creando un original efecto de trasmutación dinámica. Este 
hecho se complementa con la variedad de elementos diferen- 
ciados como los grandes conos de deyección que se van 
abriendo en abanico, los glaciares y torrentes del pleistoceno, 
identificados como “volcanes” en la región, etc. 

El valle principal tiene en su extensión 200 Km., y 70 Km. 
de anchura media, no manteniendo en todo su desarrollo una 
misma inclinación en la pendiente norte-sur. Desde los 3.000 
metros (La Poma), baja a los 1.600 m. en Cafayate. que co. 
linda con la zona Catamarqueña del Valle de Santa María. 
Como señala Frenguelli (1), en la sucesión dinámica de s 
tuaciones topográficas, algunas configuran verdaderos valles 
excavados por los ríos, mientras otros son bolsones o cuen- 
cas tectónicas que se formaron por el hundimiento de bloques, 
simultáneamente que otros se levantaban en derredor para eri- 
girse como cintura de montaña periférica, 

Esta sucesión de espacios adquiere autonomía y valor pro- 
pio, dado que los bolsones son cuencas cerradas a los desagiles 
oceánicos, determinádose ámbitos particulares y condicionan- 
do así un distintivo asentamiento ecológico del habitat hu- 
'mano. Aquí las influencias climatológicas adquieren gravi- 
tación significativa regulando las potencialidades extractivas 
y el uso del suelo, para grupos humanos primi 
nomía de subsistencia. 

“Los bolsones además 


vos con eco- 


de ser ambientes de aislamiento, 
llevan intrínsecas condiciones que pueden actuar como causas 
ficientes de diferenciaciones en el desenvolvimiento de las 
¡culturas indígenas, como la asimetría morfológica que afecta 
la ladera de la cuenca”. Sobre las faldas occidentales, hay ca- 
plegadas de arenas, arcillas, cenizas volcánicas, yeso y 
otras sales, mientras sobre la ladera oriental se extienden los 
detritos de la erosión por acarreamiento, arrastre o faldeos, 
La diferente exposición a vientos húmedos, posibilita la satu- 
ración de lluvia en las laderas occidentales, con canalizaciones 
de arroyos, mientras que las faldas orientales se mantienen 
áridas, desérticas y estériles, 
Ello es fácilmente apreciable en el nudo del Valle de Santa 


María donde las laderas de las cumbres calchaquíes son áridas 
e inhóspitas, mientras las de la Sierra del Cajón demuestran 
la presencia de civilizaciones prehispánicas desarrolladas (To- 
lombón) y el cultivo viñatero de Cafayate. Este “contraste 
fisiográfico” manifiesto en la distribución de la vida humana, 
la flora y la fauna, signa las características de la región hasta 
el límite del Nevado de Acay. 

El clima del área corresponde al de las zonas semidesérticas, 
con altos índices de radiación solar y lluvias escasas (200 a 
400 mm.), con precipitaciones de nevadas en las altas cumbres. 
Las temperaturas son diferenciadas en función de la altura y 
de la latitud, oscilando habitualmente entre 20 y 25”C con má- 
ximos de 35” en verano y mínimos de 5” para el Sur, redu- 
ciéndose estos valores hacia el Norte del Valle. 

Los vientos son secos e intensos, con predominio de los del 
Noroeste y Oeste, y la sequedad ambiente sólo es cortada por 
la evaporación de humedad del río Calchaquí. Los días con 
alto valor de heliofanía efectiva favorecen a la agricultura, 
asegurando una rápida maduración aun a alturas considera- 
bles. 

Estas condiciones generales del clima llevan a los poblado- 
res a buscar la proximidad de los ríos para las concentracio. 
nes estables. La columna vertebral del valle es el río Calchaquí, 
que nace al Norte en el Nevado de Acay y que en su recorrido 
(con ligera torsión hacia al Sudeste), es limitado por las se- 
rranías de Amblato, Zapallar, Obispo y San Miguel al Este, 
y al Oeste por la cordillera, que lo separa del bloque puneño. 

El Río Calchaquí se transforma posteriormente en el de las 
Conchas, el Guachipas y el Juramento, llegando al Atlántico 
con un recorrido de 3.000 Km. En su trayectoria recibe ga 
cantidad de afluentes, entre los que es posible destacar el 
Blanco. Las Trancas, el lolinos alimentado 
el Luracatao, Colomé y Tacuil, en Angastaco el Compuel y 
hacia el Sur, la Ovejería, Amblayo y San Carlos, llegando a 
Cafayate con el Yacohuya, el Chuscha y el En de 
finitiva forma un sistema que acusa la unidad hidrográfica 
del valle. 

Los arroyos marginales se dispersan en el recorrido ofre- 
ciendo en algunas oportunidades la paradójica imagen de es- 
teros y bañados verdes con vegetación de totoras y gramíneas, 
La misma versatilidad topográfica permite la localización de 
depósitos cólicos fijados en forma de médanos o dunas mi- 
caceas y arenosas en las cercanías de Cafayate, o escoriales 
basálticos cuaternarios en La Poma, contrastando con la fer- 
tilidad de los viñedos y con las quebradas y cauces secos de 
ríos y arroyos extinguidos, 

El clima “óptimo coopera con las posibilidades de regadío 
de las terrazas fluviales de los afluentes del Calchaqui y abre 
al Valle una perspectiva de futuro en base a los grandes re- 
cursos hidráulicos y la fertilidad de los distintos tipos de tie- 
rras que facilitan la variedad de cultivo: 

En otro aspecto, los recursos minerales son de importancia. 
delimitándose tres áreas: al sur la zona de Cafayate y Las 
Conchas, con la mina de la Yesera que permite la obtención 
del sulfato de cobre (usado en los viñedos y la agricultura) 
y el plomo de Tolombón. Al centro en Cachi la potencialidad 
de un núcleo de acopio y la industrialización del plomo de 
Escalchi y al norte la mina Saturno en el Acay, las piritas 
cupríferas de la Poma y la plata, el oro, el antimonio, el bis- 
muto, el tantalio, el boro, etc., de diversos yacimiento 

El acceso al Valle desde los centros principales puede ha: 
cerse desde dos vías, una por la Cuesta del Obispo (3.800 m.) 
y la otra por el camino que vincula a Salta, el Carril, Coronel 
Moldes, Alemania con Cafayate a través 


su vez por 


lorado, 


del camino cornisa. 


Desde el valle de Lerma se pasa por la Quebrada de Es- 
coipe para subir la Cuesta del Obispo, donde se abre la tra- 
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PROPORCIONES DEL 


A la izq 


: plano de la provincia de Salta señalando los departamentos que componen el área de los valles Calchaquies: 1 


La Poma; 2, 


Cachi; 3, Molinos; 4, San Carlos; 5, Cafayate. Esta región se estructura vertebralmente dividiendo el territorio físico de la provincia, margi- 
nando por la Cumbre del Obispo el valle de Lerma donde se encuentra la ciudad de Salta. Por el sur, los valles continúan en terri orio catar 
marqueño. A la derecha: plano de detalle de los valles calchaquies salteños, señalando las principales poblaciones y accidentes geográficos cuya 


descripción fisica se realiza en el texto. 


vesía de la Puna de Cachipampa (hacia el norte Campo de 
Tintin), donde el camino se trifurca hacia Cachi, Molinos y 
La Poma. Hacia el norte de Cachipampa se levanta la cadena 
montañosa (5.500 m.) con las cumbres del Obispo, del Ro- 
sario y del Manzano, que separan los departamentos de La 
Poma y Rosario de Lerma. 

La bajada de 35 Km. en sentido perpendicular a la cordi- 
llera de Cachi, deja el nevado homónimo al norte, el de Acay 
al sur, Luracatao, el Nevado del Cajón y Cerro Blanco y al 
fondo el Aconquija. Al pie de los nevados se encuentra Cachi 
Adentro y la Paya, y atravesando la Pampa de Tintín se llega 
al río Calchaquí a cuya margen se encuentra el poblado de 
Cachi (2.200 m.). 

La alternativa de la comunicación por el Sur encuentra 
una cabecera de riel en Alemania, lo que ha facilitado la pro- 
moción turística del sector sobre todo en Cafayate y Tolom. 
bón. El camino de cornisa muestra pintorescas facetas con las 
formas y colores que la erosión, en combinación con la ac- 
dión del viento, ha definido en las laderas, y que la imagina- 
ción popular ha bautizado con las expresivas denominaciones 
de los Castillos, el sapo, el fraile, la casa de los loros, etc. 


EL MEDIO ECONOMICO - SOCIAL 


La población de los valles alcanza un total aproximado de 
22.000 habitantes según se desprende de los datos primarios 
del C-nso de 1960, Los pueblos son de tamaño reducido con 
la sola excepción de Cafayate y muestran características fun- 
daciones diferenciadas en su origen, fáciles de advertir en el 
diseño urban 


zadión moderna. parece ha- 
detenido en la periferia de los valles, quedando redu- 
cido a esporádicas acciones de los centros principales, y aún 
estos padecen el aislamiento efectivo de las rutas de comu- 
nicación, lo que redunda en una evidente parcialización de su 
desarrollo. 

«Como otras causas del atraso d-1 valle pueden señalarse signif 
cativamente a los inmensos latifundios mal explotados, origina- 
dos en las mercedes reales heredadas. Así más del 95 % de la 
tierra de los valles (841.890 Ha.) está en manos de 51 pro- 


pietarios mientras otros 1.537 propietarios sólo tienen 11,577 
Ha. (minifundios). Otro factor convergente es el monopolio 
de la economía regional por grupos capitalistas, lo que limita 
las perspectivas de una equitativa distribución de la riqueza 
y las posibilidades de un desarrollo armónico. 

Las actividades económicas de tipo primario con autocon» 
sumo de la unidad familiar, sólo han abierto paso a ciertas 
formas comerciales de abastecimiento periódico, que no lle: 
gan a alterar la fisonomía arcaica de la región 
turística de la zona sur ha logrado el estable 
dades comerciales más compleja 

La incomunicación entre los asentamientos humanos sobre 
todo al centro y norte de los valles, determina una constante 
del área, condicionando el intercambio a fechas coincidentes 


Solo la corriente: 


niento de acti 


generalmente con festividades religiosas, que producen mo 


lizaciones generales de pobladores e instalación de mercados. 

Básicamente podemos afirmar que la transformación de la 
región dentro de una perspectiva vital de cambio no se ha 
dado, contribuyendo a ello las condiciones del medio físico 
y la misma mentalidal y actitud del “vallisto” que configura 
una personalidad con rasgos propios, distintos inclusive a los 
del coya atacameño. 

Las mismas actividades agropecuarias están frenadas por 
la insuficiencia de riego en determinadas áreas, lo que conduce 
a irracionales formas de explotación. La erosión y la falta 
de rotación del tipo de cultivos y la carencia de abonos, ago- 
tan las posibilidades de fecundación de la tierra disminuyendo 
paulatinamente la amplitud de las parcelas aprovechables, 

Las tenencias extremas de la tierra, latifundios y, en algunas 
zonas, minifundios (que no producen una renta suficiente), 
censpiran contra las posibilidades de encauzar radicalmente 
una transformación de la producción agropecuaria. 

La cría del ganado por otra parte no es intensiva, por ca- 
rencia de pastos, reduciéndose al mantenimiento de animales 
de categoría inferior, en grupos muy fragmentados. 

El aprovisionamiento de la ciudad de Salta, que las ha- 
ciendas de los valles monopolizaron hasta la llegada del 
ferrocarril al valle de Lerma, creó en la primera mitad del 
siglo XIX un motivo primordial para convertir a la re- 


gión en un polo de desarrollo, 
que ratificaba a la vez la 
perspectiva cclonizadora plan- 
teada por los españoles. Sin 
embargo, transformadas las 
condiciones d-1 abastecimiento 
por la llegada de los vinos 
desde Mendoza, la semilla de 
alfalfa desde Neuquén, la ha- 
tina de Santa Fe y la lana 
de Buenos Aires, los valles 
calchaquíes continuaron con 
su misma producción sin al- 
terar los elementos, lo que 
produjo la paulatina descapi- 
talización de los hacendados, 
su éxodo y el retorno a la 
economía de subsistencia. 

La oportunidad — política 
planteada con la posibili 
de la institucionalizac 
San Carlos como capital pro- 
vincial, abrió otra perspectiva 
que se cerró con la nomina- 
ción de Salta como centro del 
poder. 

Las nuevas posibilidades se 
centraron entonces en el desa- 
rrollo del cultivo vitivinícola 
y su industrialización en Ca- 
fayate, que desplazó así la 
gravitación de San Carlos y 
se convirtió en cabecera del 
área llegando a nivel urbano 
(más de 2.000 habitantes). El 
resto de las comunidades ru 
ales no sufre este mismo pro. 
lteso y queda marginado del 
sistema de tránsito vial. 

El proyecto de expansión 
del sector del sur tiene. sin 
embargo, un límite concreto, 
ja que las etapas de frac 
namiento y elaboración de la 
industria vitivinícola, los mer- 
tados de comercialización y 
llos centros de e n 


io- 


nsumo si 
exteriores al valle, favorecien- 
do la capitalización de los sec- 
lores terratenientes y bode- 
gueros y dejando saldos ne- 
gativos para la economía de 
la zona (véase al respecto 
“Tradicionalismo y cambio 
social en el Valle de Santa 
María”, Universidad del Li 
toral). 

Rotas así las oportunida- 
des de los valles de trascender 
su propio marco físico, la vida 


del “vallisto” comienza a ad- 
quirir una parsimonia casi 
rutinaria, con miras mediati- 
zadas e introvertidas 
duce así una suerte de “intem- 
poralidad” que encuentra su 
expresión más pronunciada en 
la organización social tradi- 
licional, basada en el concepto 
le familia nuclear estructura- 
la patriarcalmente, con fuertes 


Se pro- 


Secuencia fotográfica del paisaje versátil de las obras del valle de la Cuesta del Obispo, uno de los lugares 
res 'S de acceso al corazón de os valles Calchaquies salteños. El punto culminante en altitud es el lugar donde 
azos religiosos que se mani- se encuentra la llamada “piedra del molino”. 
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fiestan en la conservación de costumbres y tradiciones forma- 
les practicadas con renovado y particular entusiasmo. 

El afincamiento del hombre al suelo que cultiva o en que 
vive es extremadamente fuerte y expresivo aunque jurídica- 
mente no estén dadas las condiciones para que el publador 
sea propietario de la tierra que trabaja y habita. 

Como se Catalano (2) es posible distinguir tres secto- 
res: estratificados en la sociedad vallista: 1) Los propietarios 
de latifundios, herederos, políticos que han adquirido tierras 
fiscales y comerciantes enriquecidos; 2) arrenderos, comer- 
cientes menores y p“queños propietarios dedicados a trabajos 
agropecuarios, profesionales de las poblaciones, maestros, 
acopiadores le frutos etc. y 3) obreros puesteros. arrenderos 
y medieros menores, maestranza lugareña, jornaleros, ocupar 
ciones municipales, cuidadores de ganado, etc. 

La estratificación social se realiza en base a la tenencia de 
la tierra y al linaje. La tierra trasmitida hereditariamente 
desde la conquista y colonización simboliza un status, mien- 
tras la antigiiedad residencial en el área confiere prestigio 
de linaje. La escasa movilidad vertical en la estratificación 
lleva sin embargo a éxodos paulatinos de la población, que 
si bien se canalizan primariamente en una inmigración pendu- 
lar tipo “golondrina” hacia las zafras del azúcar y el tabaco 
(mayo a octubre), deja en defintiva un saldo residual emi- 
gratorio de los sectores más jóvenes. 

Esta migración del potencial humano más dinámico, que 
evadyuva a la integración de la comunidad con el medio y ha 
llevado hasta el límite la mimetización del elemento humano 
con el de la naturaleza, es causa de esa actitud que acepta 
con resignación los infortunios de la vida como cosa natural. 

El mismo asentamiento material en el suelo encuentra la 
expresión estereotipada de los ranchos de quincho, los potre- 
res de encierre, los corrales, la chacra y el horno de pan, 
reflejos de una vida manifiesta y rutinaria. 

En síntesis, tomando el total de la región y atendiendo 
a su división geográfico-política, vemos que la concentración 
poblacional y de recursos se ha desplazado hacia el sur en 
las áreas corrrspondientes a los departamentos de San Carlos 
y Cafayate, escalonándose decrecientemente (con un repunte 
en Cachi) a medida que avanzamos hacia el norte. El pico 
se logra en Cafayate, ciudad incorporada a ciertas pautas 
de vida modernas, cuyos niveles socio-culturales y socio-eco- 
nómicos son nítidamente superiores a los del resto del valle, 
desafectándose así en cierta manera de las características 
globales, homogéneas del área. 

PANORAMA HISTORICO 
Una contradictoria bibliografía no permite dilucidar con cer- 
teza, las particularidades de los numerosos y variados grupos 
indígenas, a quienes en diversos intentos de sistematización 
se les pretendió crear una fisonomía propi 

Los valles calchaquies fueron el paso obligado de uno de 
los tres cauces del descubrimiento y la conquista; el que desde 
el Alto Perú penetra por Jujuy, Salta, Tucumán abriéndose 
en la Rioja, Catamarca y Santiago del Estero. Por ello es 
curioso constatar que los relatos de los cronistas españoles 
no tengan precisión sobre la tipología y lugar de asentamiento 
de las tribus indígenas. 

Posiblemente la situación que señala Baltasar de Obando (Re- 
ginaldo de Lizarraga) en 1589, “los indios eran muchos 
agora son pocos porque las guerras civiles entre ellos los han 
consumido” (3), facilitó la atomización grupal. 

Algunos estudiosos han aceptado que los grupos indígenas 
calchaquíes pertenecen genéricamente a un conjunto que 
abarca los omaguacas, tilcaras, puq pumanes, cochinocos 
y casabindos, adoptando la hipótesis de Pedro Sotelo de Nar- 
vaéz de 1583 (4), Otros señalan que Narvaéz incurre en error 
y se apoyan en la relación de Nicolao del Techo de 1673 (5), 
que limita las tribus calchaquíes a las que vivieron en el valle 
de Yocavil. E 

Serrano (6) por su parte afirma que los numerosos nom- 
bress de tribus (calchaquíes. quilmes, ancaychas, anquinaos, 
casmichangos, uspingaschas, famantinas, hualfines, colalaos, 
andalgalás, tucumanes, tocpos, yocaviles, abancanes, tafis 


etc.) son parcialidades del sector conocido como “Cacano”, 
“A lo largo del espinazo andino se desarrollaron diversas 
manifestaciones culturales entroncadas todas ellas en una cul 
tura básica general pero diferenciada en el tiempo y el 
espacio”. 

Esta hipótesis, generalmente aceptada hoy, diferencia las 
tribus cacanas de Salta, Catamarca y La Rioja en tres secto- 
res: pularés, calchaquíes y diaguitas. 

Según el Padre Lozano (7) los indios más belicosos y 
rebeldes del grupo fueron los quilmes, teoría que parece con- 
firmarse en la hipótesis de emigración de esta tribu desde 
Chile, para evitar un sometimiento de los incas y que culmina 
en la conquista con la erradicación de más de 2.000 de 
ellos a una reducción en la Provincia de Buenos Aires. El 
presbítsro Soprano (8) localiza a los quilmes en el valle de 
Santa María y a las principales tribus calchaquíes en Cata- 
marca, lo que parece asegurarse por los mayores restos de 
asentamientos localizados en el Valle de Yocavil, en contacto 
con el área sur de los valles salteños (Tolombón). Quiroga 
(9) señala por otra parte que las tribus del norte de los 
valles salteños se mezclaron con los oclovas, casabindos y 
cochinocos jujeños, 

Otro aspecto que ha motivado polémicas es el de la exis- 
tencia o no de una influencia incaica en las tribus del nor- 
oeste y en caso afirmativo hasta que punto se manifiesta esta. 

Serrano interpreta que dicha influencia es evidente “como 
consecuencia del vasallaje o de la compenetración pacífica 
facilitada por el comercio”, trayendo a colación relatos de 
cronistas como Tula Cervín (1586) Ramírez Velazco 
(1587). Aparentemente en el siglo XV Viracocha extiende 
las conquistas de Maita Capac hasta la región de Loa en 
Chile y, por Bolivia, habría llegado a territorio argentino. 

Algunos datos, como la existencia de minas explotadas en 
Tucumán y la elaboración de metales en Londres (Catamar- 
ca), el camino del inca que atraviesa los valles, y diversas 
manifestaciones de la toponimia y toponomástica, confirman 
prosuntivamente esta relación, aunque es innegable el sentido 
de autonomía y personalidad histórica de los culchaquíes. 

Los distintos grupos no tienen unidad política en base a 
un gobierno centralizado y se mantienen en Ayllus indepen. 
dientes según dice el Gobernador Albornoz (1630 
en este valle muchos ayllos y pueblos encomendados 
nos de las ciudades de San Miguel de Tucumán y Salta”. 
Vemos pues que en definitiva la unidad de los pueblos se 
da más por el uso del idioma cacano común a todas y por 
la continuidad del emplazamiento en el valle, que por la uni- 
formación vertical de una dominación incaica, o de un poder 
local unificado, aunque por ello no se debe descartar la 
existencia de cacicazgos parciales capaces de gobernar varias 
aldeas. 

Es posible aceptar tentativamente para una cronología de las 
tribus en los valles, el esquema arqueológico que señala 5 
períodos fundamentales. 

1) De salvajismo (cultura arcaica), con una etapa acerá- 

mica y preagrícola que dura 6.000 años. 

2) De desarrollo de las culturas locales, como un período 
agroalfarero y de cerámica gris (Barrial). 

3) De compenetración de culturas locales y unificación 
idiomática (1.000), con la integración de los diaguitas 
y chacosantiagueños. Comienza la explotación minera y 
se producen mezclas de alfarería. 

4) Etapa de la influencia incaica, alrededor de 1483, ma- 
nifiesta en la pautas ya señaladas. 

5) Período hispano-indigena (1536-1659). Coexistencia y 
simbiosis de ambas culturas, signada por la particula- 
ridad del poco éxito de la catequización y de la en- 
comienda, lo que lleva a una erradicación total de 
11.000 indígenas (Lozano). 

Puede pues tenerse en principio una idea de la compleja 
realidad de diversos pueblos que resistieron más de 100 años, 
fragmentándose y reagrupándose, antes de ser definitivamente 
dominados por el blanco. Paradójicamente como señala Razo- 
ri (10), de la ciudad indígena no informan las crónicas de 


los conquistadores, tan deta- 
llistas en otros aspectos, de- 
biéndose su descubrimiento a 
los estudios arqueológicos ini- 
ciados a fin del siglo XIX. 
Ello lleva a pensar que las 
concentraciones ecológicas en 
gran escala habían sido aban- 
donadas en 1550, atribuyén- 
dose la causa de esta desin- 
tegración a presuntas 
ciones o a un estado social 


de carácter regresiva 
Ello plantea un interro 
le grande si se piensa, sobre 
todo, que en el Noroeste esta- 
ba concentrado aproximada- 
mente un 80% de la pobla: 
ción indígena de la Argentina, 
cuya cifra estimativa no ba- 
bajaría de 350.000 personas. 
La actividad fundamental 
de las tribus era la agricul- 
tura, con predominancia en 
el cultivo de maíz, porotos, 
zapallos, papa, quinua y el 
mate (lageraria). La canaliza 
ción y el uso de acequias era 
regulado por legislaciones se- 
veras que as*guraban su equi- 
tativo uso. La cría de ganado 
se reducía a las llamas y la 
caza se circunscribía al gua- 
naco, la vicuña y ciervos. 


Otra actividad primaria im- 
portante, aunque solo locali 
zada en algunos puntos fue 
la metalurgia del norte del 
valle Calchaquí y de Londres. 
con predominio del trabajo 
en bronce. La técnica muy 
perfeccionada reducía el metal 
a polvo en un maray, y poste- 
riormente lo fundía en peque 
ños hornos llamados huayras, 
utilizando los productos para 
la fabricación de instrumental 
de trabajo, adorno y defensa, 
Todos estos tipos de trabajos 
llevan a localizaciones preci- 
ss definiendo claramente la 
sedentariedad del indígena. 

A partir de las derrotas de- 
cisivas de Colomé y Tacuil 
(Taquivil), la conversión del 
cacique Juan Calchaquí y 
la muerte de Bohorquez. los 
restos de las tribus rebeldes 
fueron envialos como mitazgos 
a las minas del Perú o 
dicados como los chik 


rra- 


anas 
los de- 
sarraiga del suelo apelando a 
la última medida. Otras tribus 
como los tolombones y pac 
cos aparentemente fueron alia- 
das de los españoles al co- 
mienzo de la conquista. 

El enraizamiento telúrico 
imprime a la arquitectura un 
sello particular, con frecuente 
mimesis con el medio y lleva 


y quilmes, es decir 


Los valles, como unidades cerradas y autónomas, definidas como bolsones, presentan aspectos contradi 
rios y cambiantes en su faz física, contrastando las áreas de cultivo de los minifundios con extensas tie- 
rras trabajadas, o el suelo agreste cuya Única vegetación es el cardón y, a vece oasis bañados por el 
/o Calchaqui donde crecen gremíneas o densos macizos de álamos. 
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a partidos cemplejos = integrales, que abarcan a los tres 
sectores de la división de trabajo primaria: actividad social y 
residencial, actividad laboral agraria y defensa. 

LA ARQUITECTURA PREHISPANICA 


Razori, en un aport= fundamental al tema, ha sistematizado 
una elasificeción que distingue seis tipos de asentamiento de 
las tribus diaguitas-calchaquíes. 

1. Los poblados. Primitivos conjuntos que poseen un ré- 
gimer de vida urbanc, pero de los cuales no es posible discer- 
mir la organización social, aunqus el medio de vida agrícola 
ha cuedado perpetuado en los andenes de cultivo, El trazado 
espontáneo, siguiendo las características de una topografía 
dominante, es sin embargo resuelto con habilidad y demuestra 
una voluntad de zonificación d» los elementos. Tanto en 
Catamarca (Hualfin, Londres) como en Salta (Pueblo Viejo 
de Viscarra y Rodeo Colorado) encontramos muestras de este 
tipo de conjuntos. Las viviendas son de forma rectangular 
o elíptica y se encuentran parcialmente integradas a las 
áreas laborales que en general son de reducida importancia. 
Boucher (11) señala el hallazgo de una pequeña aldea in- 
dígena en los ite extremos de la manifestación vegetal 
(5.000 m. de altura), donde no hay agua ni combus'ible. 
2. Los poblados agrícolas. Aquí la economía agraria al- 
canza otra dimenión respecto de las áreas residenciales, Estos 
pcblados, ubicados generalmente en las zonas montañosas, 
son más estables, dada la dificultad de localizar lugares ade- 
cuados en estas zonas. Por ello se busca aprovechar al máxi- 
mo y efizcamente los desniveles topográficos en la formación 
de terrazas y andenes de cultivo. 

En Salta en la región extrema del Noroeste cerca del límite 
lo varios de estos poblados agrí- 
o y Cuesta Azul. 

:onte sobre todo presenta un alto grado de perfecciona» 
miento en el sistema d> cultivos que abarcan una extensión 
de 11 hectáreas con murallas de contención y silos de depósito. 
Sobre el centro de la zona fértil se encuentra un morro 
natural en el que estan las viviendas de piedra, cuidadosa- 
mente construidas, algunas de las cuales tienen subterráneos 
de comunicación. En el nordeste de la población hay viviendas 
inculadas por curiosos desniveles en terrazas, partiendo de 
allí una muralla de defensa de más de 50 m, de largo. 
Además de estos pueblos próximos a la quebrada de Truya, 
en la zona de los propios valles Calchaquies estan las ruinas 
de Quipón, a 8 km. de Payogasta, que fueron exploradas por 
Debenedetti (12) y que reiteran características similares de 
extensión y composición. 

3. Las ciudades amuralladas. Son núcleos urbanos circunva- 
lados por muros defensivos de características variables y 
cuyo diseño no responde a estrategias militares definidas, sino 
más bien a una simplista búsqueda de protección, utilizando 
para ello las laderas de cerros altos. 

Uno de los ejemplos icativos de este tipo de asentamiento 
es el da la Paya, splinaa por Ambrosetti (13) en 1902, 
y que se encuentra situada a 500 m. del Río Calchaquí cerca 
de Cachi. Tiene una interesante muralla heterogénea de canto 
rodado y lajas, y viviendas semisubterráneas, destacándose 
del conjunto la llamada Casa Morada, siendo este uno de los 
pocos casos en que una vivienda es diferenciada. La necró- 
polis de la Paya se encuentra al Oeste de la ciudad, y fue 
uno de los centros arqueológicos más ricos de la zona. 

Otra ciudad de este tipo declarada Monumento Histórico Na- 
cional es la de Incahuasi en el Departamento de Rosario de 
Lerma, con otro edificio diferenciado al que se conoce como 
la “Casa del Inca”, de cubierta sostenida por vigas de que- 
bracho. Incahuasi presenta defe al Norte y al Oeste, 

4. Los pucaras. Eran sistemas muy complejos e integrales 
que abarcan una organización capaz de asimilarse a una 
estrategia militar. Como respuesta a una necesidad de pro. 
tección, se materializa una obra arquitectónica que modifica 
sustancialmente el habitat natural. 

Los elementos de esta arquitectura ajena, apriorísticamente, 
de la vida rutinaria y operativa del pueblo (que no los habita 
ni explota), responden plenamente a la necesidad vital, ya 


señalada, de afincamiento y de defensa del suelo, un adherirse 
a la tierra “en sí”, por encima de un afán de lucro y rique- 
za. Los pucaras representan así los últimos hitos de protec» 
ción d= pueblos apasionadamente embuidos del sentido de 
estabilidad y sedentariedad vinculados con su subsistencia. 
En los valles calchaquíes se encuentra un caso particular de 
Pucará aislado, el de Palermo, a orillas del río homónimo. 
El conjunto está ubicado sobre un cerro que culmina en una 
mseta, las murallas sólo tienen un metro de alto, aunque 
en determinados lugares llegan a dos de ancho. Esporádica- 
mente se abren semicírculos avanzados que facilitan el domi- 
nio visual de todo el largo de la muralla, asegurando una 
mayor eficacia del control. 

5. Los Pucaras-Poblados. Dentro del mantenimiento de una 
cierta autonomía en la estructura militar, se incorpora la 
función residencial. Como s:ñala Razori no existe certeza 
de la coetaneidad fundacional del núcleo, pudiendo haberse 
adosado la vivi-ndaa posteriori. 

En algunos casos de esta tipología se encuentran también 
elementos de cultivo agrícola, como en Huaira Huasi y fune 
damentalmente en Colanzulí. Este último estudiado por Mar- 
quez Miranda (14), se encuentra al sur de Iruya y presenta 
separadas tácticamente las viviendas de los cultivos, domi- 
nando desde los andenes el total de la quebrada. La impor- 
tancia del asentamiento agrícola se verifica en el hallazgo 
de instrumental y silos de depósito abovedados. Otros ejem» 
plos de este tipo de localización se encuentran en Molino 
Viejo y Zapallar (Salta). 

6. Pucará y ciudad. Son los dissños de mayor escala dentro 
de la tipología, y a la vez conjugan las tres funciones prin- 
cipales l'evándolas al más alto grado de desarrollo. El Pue 
cará como fort que busca proteger el entroncamiento al 
suelo y una economía primaria y la Ciudad como forma ex- 
presiva de una comunidad vital, capaz de estructurarse orgá: 
nicamente, Para ambos elementos la situación topográfica es 
un condicionante fortísimo: para el pucará, un emplazamiento 
dominante; para el nucleo urbano, áreas de cultivo extensivas 
para el abastecimiento, 

La transformación de las condiciones naturales del terreno 
hacia formas más funcionales determina un cambio del paisa- 
je, emergiendo el pucará con sus atalayas, murallas escalona» 
das y elementos de acceso y control, mientras la ciudad requiere 
los andenes de cultivo y la vertebración de las viviendas. 

El agrupaminto urbano encuentra manifestaciones espon- 
táneas y planificadas, en el primer caso se produce un come 
pactamiento caótico (formalmente), que sin embargo no deja 
de ser funcional y acorde con los modos de vida indígenas, 
En los otros casos más evolucionados, la planificación es e 
dente en la utilización de la simetría volumétrica, que objeti 
la existencia de un trazado urbano previo al asentamiento 
físico, Dentro de último tipo de ciudad pueden destacarse 
Fuerte Quemado, Londres, Ciudarcita y Tocota definiéndose 
en algún caso (Ciudarcita) las dimensiones de lotes uniformes. 
Entre las espontáneas están Quilmes, Tilcara y Tolombón. 

Existen variables intermedias, por ejemplo, Coctaca y An» 
gualasto donde hay, dentro de trazados espontáneos, zonifi- 
caciones especiales de carácter homogéneo similares a barrios, 
llegándose en Hualfin a localizaciones diferenciadas por tribus. 

Es posible dentro de características particulares, encontrar 
constantes arquitectónicas en la resolución de los problemas 
defensivos (murallas verticales, a veces con contrafuertes y 
conformación de partidos en unidades residenciales, etc.) 

La escala de las construcciones alcanza un volumen tan 
importante, que aún no ha sido superado en estos lugares 
por carencia de una política poblacional del territorio. Algu- 
nos autores calculan que en conjuntos como Quilmes. Aconquija 
y Fuerte Quemado se pudo llegar en determinado momento 
a cerca de los 100.000 habitantes y a más de 30.000 en otros 
como Incahuasi, Coctaca y la Paya. 

Dentro de esta escala, el diseño urbano incipiente, muestra 
algunos rasgos propios que es necesario destacar. En primer 
lugar, la orientación por razones climáticas es adoptada en 
algunos casos (Cerro Pintado, Angualasto), existiendo más 
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al 
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Fotografías de la ciudad de Titiconte, cerca de Iruya, en Salta. La arquitectura de las viviendas es aprecia- 


ble en una serie de restos líticos. 


Es de sumo interés el trabajo en piedra del dintel de la puerta de 


la casa y las viviendas semisubterráneas de otra zona del pueblo. Los andenes de cultivo escarpados en la 
ladera de los cerros se han ido desdibujando por erosión natural pero aún son apreciables. 


bien una adaptación de tipo 
formal a una idea de trazado 
predeterminado, por ejemplo 
formaciones paralelas a las 
vias principales (Quilmes y 
Fuerte Quemado). “La calle, 
o es el resultado del agrupa- 
miento, o sino de la planifi- 
cación condicionada por la 
topografía”. Los planteos en 
este sentido variado 
Ciudarcita mantiene una cua- 
drícula perfecta como calles 
de hasta 4 ms., Quilmes utili- 
za los terraplentes como ca- 
minos, Fuerte Quemado calles 
paralelas — orientadas Norte: 
Sur y Tilcara caminos tortuo- 


son 


sos y abruptos que aumentan 
la característica defensiva, 
Las viviendas se construyen 
fundamentalmente a nivel del 
suelo y a veces más hundidas 
(Titiconte), aprovechando te- 
rrazas; generalmente constan 
de un espacio único, pero tam- 
bién hay excepciones (Ciu- 
darcita, Fuerte Quemado) 


Lo que es realmente asom- 


broso en una organización tan 


definida, es la carencia total 
dentro del trazado de la ciu- 
dad de ámbitos espaciales pa- 
ra actividades públicas o de 
tipo colectivo. Dada la den 
dad y la concentración de- 
mográfica es de suponer la 
existencia de espacios previs 
tos al efecto en la periferia de 
la ciudad, aunque tampoco 
vestigios, ni siquiera 

que 
naturales 


existen 
de vías conduzcan a 
“abras” 

De los distintos ejemplos 
hemos extraído dos del Valle 
de Santa María (prolongación 
valles 


reunión. 


cata 
calchaqu 
destacables por su magnitud: 
Fuerte Quemado y Quilmes, 
y a Tolombó 


marqueña de los 
salteños) que son 


del mismo va- 


lle pero en la provincia de 
Salta, declarada Monumento 
Histórico Nacional 


Los trabajos de mayor en- 
vergadura realizados en estos 
lugares tienen carácter arqueo- 
lógico y los datos iniciales de 
las primeras exploraciones 
aportan poco para un análisi 
arquitectónico, 


multánea- 
neamente la falta de protec- 
ción ha producido con los 
años un desgaste natural al 
que se suma el trabajo des- 
tructor de turistas con vell 
dades arqueológicas. Todo ello 
configura una limitación gran- 
de en las posibilidades de po- 
der llevar adelante un análisis 
crítico que supere la etapa 
meramente descriptiva, 
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Runas de Tolombén, baluarte calchaqui de importancia, que fue de- 
clarado monumento histórico nacional. Las construcciones diseminadas 
en los cerros, se pueden diferenciar de acuerdo con las áreas de defensa 
y residenciales. La segunda foto muestra un mortero colectivo que se 
encuentra junto a los restos de pirca de una casa. La pictografía se 
encuentra en el museo de Salta y ha sido encontrada en los valles cerca 
de la ciudad de San Carlos. Este tipo de expresiones artísticas de la 
civilización calchaqui es sumamente abundante en la región 


Fuerte Quemado. La fortaleza, explorada por Adán Quiroga 
(15), se encuentra en un lugar estratégico que permite domi- 
nar todo el valle de Santa María hasta la Puerta de la 
Quisca poco antes de Tolombón y hacia el Este en una exten- 
sión con límite visual en los ramales del cordón de Aconquija. 
Consta de varios elementos diferenciados entre los que se 
destacan volumétricamente tres torres cilíndricas atribuidas 
a oratorios solares (Intihuatanas). El desarrollo del conjunto 
es de difícil percepción integral, ya que se va escalonando 
desfazadamente. Unos diez metros más arriba de las torres 
se encuentra emplazada la zona defensiva, con trincheras en 
terrazas sucesivas que rematan en 5 morros naturales con 
viviendas, localizadas diferencialmente y vinculadas por ca» 
minos. Estas viviendas tinen espacios destinados a depósitos, 
Quilmes. La región de los quilmes, lindaba al Norte con la 
zona de Colalao, al Este con Amaicha, al Oeste con el Cerro 
de Quilmes de 4.200 m. de altura y al sur con Fuerte Quemado, 

conjunto se encuentra estratégicamente dispuesto en el 
cerro de Quilmes; recostadas en la zona baja las áreas resi- 
denciales y arriba la fortaleza y el campo de refugio. Ambro- 
(16) señala tres sectores de ciudad; el primero al pie 
del cerro, que desciende hacia el sur; el segundo en las 
faldas y el tercero en la meseta superior. En diversas partes 
de la ciudad se notan los terraplenes que eran utilizados como 
calles, aventurando Ambrosetti la hipótesis de que también 
eran utilizados como plazas (se han encontrado morteros 
colectivos y públicos). 

El primer conjuntos de vivienda 
crea una imagen de irregularidad en la que es difícil discer- 
nir las unidades adosadas por yuxtaposición, unas con otras, 
formando sectores aislados rodeados de calles, rectas y para. 
lelas cuando la topografía lo permite. 

Las unidades residenciales acusan dos aspectos formales 


impacto visual de los 


unos cuadrados y otros circulares llamados habitualmente 
“pirhuas”. Estos últimos a veces se encuentran separados 
del múcleo principal, interpretándose que eran silos para 


granos. Estos se hallaban sólo en la parte baja de la ciudad 
y con una puerta al exterior, de dimensiones reducidas y su 
cubierta era de paja y de forma cónica. 

El edificio principal generalmente de planta cuadrada o rec- 


tangular tiene pircas de cerramiento muy anchas (rellenadas 
en el interior con guijarros y greda), presentando en el 


interior una gran regularidad de terminación. 

el espacio es compartimentado mediante la organización 
de una especie de patio interior que acompaña el perímetro 
de la vivienda. El ámb 
galería corrida que por 
bien un paso de transición de espacio abierto a espacio exte- 
rior que la vivienda en sí. La separación del patio interior 
con esta “galería” se realiza mediante lajas de piedras de hasta 
un metro de alto clavadas entre los horcones que soportan 
la cubierta. Podría pensarse que una limitación técnica-cons- 
tructiva en la estructura de la galería (de algarrobo y car- 
dón), condicionó la dimensión de esta, pero no es posible afir- 
marlo rotundamente, más aún cuando se pueden verificar en 
las pirhuas casos de cubierta de mayor dimensión y de más 
compleja articulación. 

La fortificación comprende dos sectores, el de la fortaleza 
propiamente dicha y el de la zona de refugio también prote- 
da. Desde la fortaleza es posible tener un dominio total del 
valle, estando compuesta por pircas escalonadas sobre las f: 
das del cerro en sus tres caras. Sobre la meseta se encuentra; 
el campo de refugio de la comunidad con un cordón de pro. 
tección y viviendas. Merecen destacarse dos obras comple. 
mentarias, una de ellas la represa al SO de la ciudad con 

rcas de hasta tres metros de ancho en la parte superior y 
un radio de 18 mts. de extensión, que posibilita el control 
del regadío. La otra obra es la muralla que circunvala la 
ciudad, avanzando sobre la quebrada, y que está armada en 
base a piedras de gran tamaño simplemente amontonadas! 
(2 m. de ancho). 

Tolombón. Se estima que fue la última capital de los diagui- 
tas, en la faz posterior de la resistencia. Está ubicada a pocos 


kilómetros de Cafayate cerca 
del camino a Catamarca. Es- 
tá organizada en cuatro sec- 
ciones, la primera correspon- 
diente al ámbito poblacional 
urbano. ocupaba una superficie 
vasta al pie de la sierra de 
Quilmes. La segunda sección 
es la del pucará, que se en- 
cuentra sobre las primeras 
estribaciones de la sierra, do- 
minando el valle. La tercera 
parte abarca otros elementos 
de fortificación que custodian 
las quebradas por las que 
se accede al pucará y 
formadas por parapetos y re- 
cintos aislados. La cuarta zo- 
na corresponde a la tipología 
de “ciudad-refugio” con un 
conjunto de viviendas ubica 
s en una quebrada de difí- 
cil acceso y de fácil protec- 
ción. 


Tolombón fue la cabecera 
del alzamiento del falso inca 
Bohorquez contra el Goberna- 
dor de Tucumán Alonso Mer- 
cado y Villacorta (1657) y 
que culminó con el someti- 
miento total y definitivo 
las tribus del valle (1659) a 
la muerte de Bohorquez y su 
sucesor, La particular ubica: 
ción de las fortificaciones 


entre sierra casi impenetra- 
He, con un río como única 
entrada, factible de ser ce- 
rrada por un « 


ue de piedra, 
levó a que se convirtiera en 
el postrer refugio de los be. 
licosos calchaquíes. Los cul- 
tivos. celosamente protegidos 
facilitaban el — autoabasteci- 
miento, complicando las po- 
sibilidades de éxito de cual 
quier tipo de ased 
ract 


sticas. genera 
“onstrucciones son — similares 
1 las va descriptas en los otros 
»iemplos. 
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Relevamiento tentativo de la zona de Tolombón; fue el último reducto y concentración indigena de impor- 
tancia durante la conquista. El factor aglutinante en la postrer resistencia fue el caudillo mestizo Bohor- 
quez, quien se proclamó “inca” e insurreccionó las tribus hasta ser derrotado por Alonso Mercado de Vil'a- 
corta. Las zonas sombreadas en el plano señalan las áreas de cultivo. 


Tipo de vivienda indigena con patio central y galería pcrim tral Es de sumo interás la resultante espacial 
que demuestra cierta aprehensión frente al espacio cerraco integralmen'e. La vida familiar se vuclca hacia 
un patio interior comunitario; los espacios de las habitaciones (galería cubierta) no están definidos concreta- 
mente por muros. 


El muro de pirca es el símbolc constructivo indeleble de las civilizaciones prehistóricas; en algunos casos 
utilizaban barro aglomerante pero, en general, trabajaban “en seco” siendo de notable calidad la compo- 
sición y el equilibrio con que se ejecutaban. 
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Total 


21.647 10.409 


Fuente: Censo Nacional de 1960. 


CUADRO 1 
COMPOSICION POBLACIONAL 

mn al 5exo Edad Urbano Rural Densidad 

1% 1860 Masculo Femem 0024: s0-+| ¿e pS 
Cachi 4746 2284 2462 2984 682 — 4746 16 
Cafayate 48922397 2495 2989 689 2407 2485 3,1 
La Poma 1557 724 833 954 248 — 1557 04 
Molinos 4499 2085 2414 2871 637 4499 12 
San Carlos 5953 2919 3034 3765 1374 808 — 5953 12 
11.238 13.563 4996 3064 2407 19.240 


Observaciones: El total de extranjeros es de 98 (0,4 %), uno de los indices más bajos del país 
realizado por Moussy en 1863 asignaba a Cachi 4500 habitantes, a Molinos 
cifras son coincidentes aproximadamente con las estimaciones de Castellanos de 1854, 


'4000 y a Sam Carlos 6000, estas 
85. 


El relevamiento 


sado, pues el 85 % de los propietarios 


por unidad. Entre 100 a 1.000 Ha 
Fuente: Censo Nacional Agropecuario 


CUADRO 3 


Departa- er? 
Anual 
Cachi 26.540 101 
Cafayate 220 1126 
La Poma 64 - 
Molinos 1003 136 
San Carlos 1833 472 


APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA 


CUADRO 2 
REGIMEN DE TENENCIAS DE LA TIERRA 
Es + — Catifundios Minifundios — 
rtamento Sugerticie Propiedad — Arrenda=  Mediero Fiscales — py" "(y I009 ma) (0-10 Ma 
ee. rostros 
Cachi 165.550 163.840 905 44 4 “1 160.224 467 2526 
Cafayate 100,420 99.929 342 = — 10 96.178 7 925 
La Poma 116.380 85.514 8080 — 19.601 8 103.016 70 1437 
Molinos 286.670 285.151 182 41 3 5 284.257 494 1763 
San Carlos 217.747 210.380 3106 857 — 17 198.215 434 4926 
Total 886.767 844.814 12.615 942 19.606 51 841.890 1537 11.577 
las Has an prociedad e, arrendudas, ate y la suert 
serranos, TruriNcabiós feceres. laguna cd. Bonds 


95 % de la tierr 
. posee el 1,5 % de la tierra, con 
tenemos el 15% 


Salta 1960 


"mientras que el minitundio 
promedio de 10 Has. aproxi 
5 de 


la superf 


19 1468 101.828 253 
B6 640 26.575 17.407 
40 711 112.587 1452 

6 1706 206.250 3144 
341 1421 146.839 8510 


Casa 
Galpón 

35.115 22 
50.913 94 
141 343 
64.333 80 
50.997 168 


Fuente: Censo Nacional Agropecuario. Salta 1960. 
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EL REVESTIMIENTO SANITARIO 


PAINGLAS” 


Decora y da amplitud óptica a baños y cocinas y. .. las resinas epoxilínicas 
con que se elabora lo hacen invulnerable a la humedad, ácidos, álcalis, agen- 
tes térmicos o microbiológicos. Por ello decimos que: PAINGLAS (1% tie- 
ne alma con profundidad de espejo; Concesionarios en Capital: 


Adolqui Piatti Miguel Falxone e Hijos Sanitarios Gall 
Rivadavia 11660 Francisco Beiró 4630 Angel Gallardo 146 
A. Gordin e hijos Milano y Santoro Sanitarios. Madeco 
Corrientes 4367 Gaona 3334 Jonte 3722 
Atlamport Ortelli Hnos. Santiago Taricco y € 
Boedo 660 J. E. Uriburu 370 y Córdoba 3653. 
Buscaglia y Ga lo 1592 
Nazca 50 Park Vi 
Casa Artefa Francisco Beiró 5149 01.105,59 Bee 
Entre Ríos 1029 Adelqui Piatti 

Pepe Hnos. , 
Casa Wittis Independencia 2770 Rivadavia 13810. - R. Mejlá 
Córdoba 4651 M. Aguirre £e Sai 

EN . Aguirre 8 Saibene 
Clemente Denega a JAS Rivadavia 18242 - Morón 
Bermúdez 1885 Aer 


Rafael Paolillo 
Castro Barros 89 


Revestimientos San Andrés  Ruerman 
Dorrego 639 Ay. Maipú 401 - Vte. López 


García Cochon 
Av. del Trabajo 5181 


J. S. Martín y Cía. 
órdoba 1900 


Av. Mosconi 1851 - San Justo 


Kitchen Ricagño y Cía. Maisonnave y Dávila 

Jonte 4401 y Charcas 2590 Segurola 53 San Juan 963 - Rosario 
Metaloza S. A. Sanart Alfredo Pagano 
Independencia 3800 Belgrano 671 Lamadrid 2420 - M. del Plata 
A quienes distribuye exclusivamente 


Canhel 


8 Asociados S.R.L. 


LAVALLE 652 - PISO 19% T. E. 40-9164 


PISOS 
GOMA - P.V.C. - FLEXIPLAST 


| REVESTIMIENTOS VINILICOS 
XIL MURAL - MURALUXE - TELGOFLEX - CHEVYL 


| AMOBLAMIENTOS PARA BAÑOS 
CERRAMIENTOS - AERO PLACARDS - REPISAS - ASIENTOS 
TAPIZADOS 


AMOBLAMIENTOS DE COCINA 
SILLAS HILLE DE POLIPROPILENO 
REVESTIMIENTOS PARA BAÑOS Y COCINAS 
FADEFLEX 
ACRÍLICOS 
PLANCHAS — LETRAS - BANDEJAS - LETREROS - SANITARIOS 


ADHESIVOS (LINEA COMPLETA) 
TEROSON - ISOCOLA - FANAQUIMICA 


CHAPAS DE POLIESTER 
TODAS LAS ONDAS Y COLOR 


POLIESTIRENO EXPANDIDO 
TELGOPOR E ISOPOR (PLACAS DECORATIVAS; 


en todos los pisos! | PLASTICOS CONTEMPORANEA 


PLACAS CERAMICAS RIO NEGRO S.A.C..F (e.f.) 


en 7 mm de espesor 


CEMMACA MIO NEGRO 8210 
E Srbita!! 
esta en Orbita!! 


hera ls 


+ | 


URUGUAY 341 TEL.: 40-8632 


| 


CAL AEREA HIDRATADA 


PROCEDENCIA. EN BOLSAS 
DE PAPEL TRES PLIEGOS 
CAPDEVILLE (Mendoza) CON 30 Kgs. 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. 


Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 
C. Correo N? 9 CORDOBA - T. E. 36431 - 36434 - 36477 
C. Correo N? 50 MENDOZA - T. E. 14338 


Depósitos: PARRAL 198 (Est. Caballito) 


AREA RESISTRAD 


BUENOS AIRES 


MOSAICOS 


CERAMICOS 
Y GRANITICOS 


ESCALERAS 


DE MARMOL 
AS | carpintería metálica del CINE ATLAS 


ha estado a nuestro cargo. | 
CATTANEO y Cía. SAIC 
ete desd Est. Metalúrgicos Andó S.R.L. 


T. E. 46-8204 - 6225 - 6338 - 6381 y 4354 NOGOYA 3749 50 - 2750 
| BUENOS AIRES 


AIRE ACONDICIONADO 
También el CINE ATLAS nos prefirió 


Como antes lo hicieron: 


Cine Gaumont Rest. Gran Savoy Hotel Savoy 

Cine Gral. Paz Rest. Munich Esmeralda Hotel Continental 
Cine Gral. Paz (Córd.) eco En boa cit Ar 
les! 'ericón if. Lipsia 
Ciapramsa (Cérde) Rest. El Pal. de las Papas Soc. Anón. Cinem. 
Cine Monumental (Rsrio.) Fritas Conf. Jóckey Club 
Cine Paramount Rest. La Biela (M. del Plata) 


. ++. y muchos más... 


ORGANIZACION ORION S.R. L. 


Santa María del Buen Aire 456/58 - Cap. 
T. E, 28-4950 
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NOVEDAD 
PARA INNOVAR 
EN DECORACION 


graniter 


CROMATIZADO 


Material preparado con mármoles granulados y sometidos 
a exclusivo procedimiento que les da - para siempre! - 
el más novedoso colorido jamás visto en paredes, 


COLORES y COLORES Frentes e interiores de viviendas, oficinas y negocios, lucirán 
como nunca con la textura y color del modernísimo 


PARA 1000 DESTINO y eto Dd con ligante plástico 


IGGAM 


MEJORA LA CONSTRUCCION 


s 
g 4 
5 Para mayores detalles, quedamos a sus órdenes. 
z 
E 
IGGAM S.A. l. Defensa 1220 34-5531 BUENOS AIRES 
Sucursales: 
BAHIA BLANCA Villarino 46 Tel. 30466 RESISTENCIA Alte. Brown 398 Tel. 4519 
CORDOBA Santa Rosa 279 Tel. 35160 ROSARIO Av. Córdoba 4276 Tel. 39-1837 


MAR DEL PLATA Belgrano 2519 Tel. 35211 SANTA FE Urquiza 1880 Tel. 42112 
MAR DEL PLATA Av. Luro 5642 Tel, 28273 TUCUMAN 25 de Mayo 445 Tel. 17445 
MENDOZA 25 de Mayo 1936/38 Tel, 16607 — y Distribuidores en todo el país 


|El sistema de aire acondicionado que instaló Carrier Lix Klett 
en el nuevo edificio para el Banco de Londres y América del Sur 


m del edi 
ndres ha cons- 


La elaborac: 
Banco de La 
tituído un verdadero suce- 
so arquitectónico. En este 


comentario enfocaremos 
uno de los aspectos más 
interesantes de la obra co- 
mo lo es la provisión del 


aire condicionado. 


A nadie escapa la enor- 
me importancia y comple- 
jidad que supone la co- 
rrecta realización de este 
tipo de instalaciones, sien- 
do destacable la eficacia 
conque se ha llevado a 
cabo, lo que la coloca en- 
tre las más importantes en 
el ámbito — internacional. 
Por otra parte. es menester 
llamar la atención sobre el 
hecho de que han sido téc- 
nicos e ingenieros argen- 
tinos los responsables del 
brillante resultado obteni- 
do. 

Diversos factores de 
ron tomarse en cuenta en 
el pr 1 personal 
tratamiento arquitectónico 
realizado con estructuras 
de hormigón visto, la im- 
portancia de los espac 
abiertos y, en particular, | 
comunic 


ción existente er 
tre las plantas del edificio 
hizo necesario un cuidado 


so planeamiento en las for- 
mas de distribución del 
aire con el fin de anular 
las corrientes que podrían 
producirse entre los distin- 
tos niveles del edifis y 
de esta manera, dotar a 
la diversidad de espacios 
de la adecuada inyección 
del fluído. 

Debió contemplarse, 
aparte de la orientación 
del edificio, la dispar con- 
centración de cargas tér- 
micas en determinadas zo- 
nas y el horario de funcio- 
namiento de cada una de 
ellas. Se creó también una 
cortina térmica n el fin 
de anular las pérdidas de 
temperatura que se prod 
cían a través de la gran 
rea vidriada que se de 


sarrolla en todos los pisos. 

Los pisos colgantes fue- 
ron tratados independiente- 
mente del gran vestíbulo 
central, En los pisos, para 
evitar la difusión del aire a 
otras zonas, se dispusieron 
unidades inductivas que 
recirculan el aire en cada 
ambiente creando de este 
modo sect 
dos que no interfiere 


s diferencia- 


mm 
el resto del volumen. 


Todos estos factores in 


fluyeron notoriamente y 
llevaron a desechar los li- 
neamientos generales apli- 
cados en instalaciones de 
esta índole en las cuales 
se construyen vigas falsas 
o se aprovechan lugares 1 
bres entre cielorraso y losa 
para la ubicación de con- 
ductos. Aquí, en cambio, 
aparecen de manera nota- 
ble y vigorosa integrándo- 
se armoniosamente con las 
formas y volúmenes exi 
tentes. Se presentan así, en 
diversos lugares del edifi- 
>, conductos y rejillas 
difusoras claramente 
acusados— que distribuyen 
el aire en distintas orien- 
taciones, 


LA DISTRIBUCION 
DEL AIRE 


Existen — dos importantes 
sectores de distribución que, 
para mayor claridad, la: 
maremos A y B, 

El sector A abarca: Ni- 
vel — 1, planta baja, en- 
trepiso y segundo piso, Los 
equipos que alimentan este 


sector son de tipo conven- 
cional e inyectan el aire a 
través de grandes conduc- 
tos. Los volúmenes que 
entregan a los ambientes 


son considerables, provo- 
cado esto especialmente por 
la gran afluencia de pú- 
blico en estos lugares. Tam- 
bién se instalaron equipos 
ubicados sobre el garage 
con el fin de contrarrestar 
la disipación de calor que 
produce la iluminación ar- 
tificial existente en el área 


comprendida por Planta 
Baja, Nivel +1 y Nivel 
+2. 


Sector B, correspondien- 
te a los pisos colgantes y 
al último piso, en el cual 
se ubican locales especia- 
les y comedores. En las 
oficinas individuales y pi- 
sos colgantes, y a efectos 
de disminuir la sección de 
los conductos, se utilizaron 
equipos especiales con sus 
correspondientes controles, 
que regulan y permiten ob- 
tener las condiciones de 
nfort requeridas por los 
ambientes que alimentan, 


SALAS DE MAQUINAS 


Existen dos salas prin- 
cipales: una en el tercer 
subsuelo y la otra en el 
nivel 6, aparte de otras de 
menor importancia desti- 
nadas a alojar los equipos 
'ompactos 


Vista de las tres calderas de vapor a baja presión con una capacidad de 1.614.000 calorías cada una, Delante de las calderas se ven 
los quemadores duales que pueden trabajar con gas o con petróleo, y más adelante aún se aprecian en cajas, los controles automáticos. 


o A 


na/técnica 
LS 


“Sala de máquinas del tercer 
19% subsuelo 
Se compone de 
tos siguientes. 
1) Planta térmica. Cons 
tituida por tres calder 
porductoras de vapor 
ja presión que alimentan 
las máquinas de absorci 


” 
baterías de 
| cal-facción de cada equipo 
acondicionador — in- 
vierno— y inter- 
mediarios para servicio de 
agua caliente. 

Desde el tanque de con- 


—en verano— 


tanques 


densación, equipos de bom- 
beo aseguran el retorno del 
condensado a las calderas, 
que tienen una capacidad 
de 1.614.000 calorías cada 
una y cuyo funcionamiento 
está dado por tres que 


12- 
dores duales que pueden 
trabajar 
con gas o petróleo. 
quemadores 
mi 


ndiferentemente 


poseen — ele- 


ntos automáticos de con- 
previamente al 
encendido producen un ba- 


trol que 


rrido de las cámaras de 
fuego, 
2) Planta de 


ción. La 


refrigera- 


nstituyen dos 


de absorción 


16414 de 


máquina 


Carrier modelo 


5 hanado que instaló. 


400 toneladas de refrige- 
ración cada una. 

La elección de estas má- 
quinas se basó en las ven- 
tajas que ofrecían para 
este caso por su rendimien- 
to y economía, escasa fuer- 
za motriz 
además, por la 


requerida 
facilidad 
que poseen de absorber la 
variación de tér- 
micas en los diversos sec- 
tores del edificio. 


cargas 


El esquema de funciona: 
miento es el siguiente: el 
agua refrigerada que pro- 
ducen las máquinas pasa 
a un colector y de allí es 
enviada a través de cañe- 
as aisladas adecuadamen- 
te a los distintos circuitos, 


los que se regulan e in- 
dependizan por medio de 
sus correspondientes válvu- 
las, Completa este proceso 
una torre de enfriamiento 


instalada en la azotea que 
enfría el agua utilizada 
para la condensación 


3) Equipos acondicio- 
nadores. Compu 
baterías de enfi 
de cale 


¡estos por: 


jamiento y 


cción, 
de regulación, filtros, puer- 
ón, ventila. 


persianas 


tas de inspe 
dores y mot 


Máquinas de absorción Carrier, modelo 16414, de 400 toneladas 
de refrigeración cada una, en la sala de máquinas del nivel —3. 


Existen varios de estos 
equipos que alimentan dis 
ntas zonas del edifi 
disponen de diversos con- 
troles que son automáticos 
y del tipo eléctrico, cons- 
tituidos principalmente por 
válvulas motorizadas y vál- 
vulas de tres vías. Las úl- 
timas son comandadas por 
termostatos que la accio- 
nan — permitiendo 


regular 
así los cantidades de vapor 
o agua ref 
consisuiente, 


'erada y, por 
la temneratu- 
ra del aire a la salida de 
los equinos, El control de 
las presiones y temperatu- 
ri 
tos de aire o agua se rea- 
liza mediante manómetros 
y termómetros  adecuada- 
mente intercalados, 


is en los distintos circui- 


4) Equipos acondiciona- 
dores compactos. Hay dos 
de estos 


equipos, tienen 
una capacidad de 50 hp 
cada uno y acondicionan 
las salas de computadoras 
electrónicas. 


Uno de estos equipos 
el de reserva— puede 
funcionar — independien 


mente el resto de las ins- 
talaciones y para ello está 
dotado de una torre de en- 
friamiento individual. Por 
la mismi 


causa, la calefac- 
ción que debe suministr 


so a ellos puede hacerse 


Conductos y rejillas difusora claramente acusados distribuyen 
recciones y armonizan con la arquitectura. 


el aire en distintas 


mediante el empleo de va- 
por proveniente de las cal- 
intermedio de 
eléctricos, in- 
distintamente, El aire des- 
tinado a los recintos de 
computadoras debe ser tra- 
tado y purificado cuidado- 
samente por lo cual, aparte 
de le 


a 


deras o por 
calefactores 


filtros comunes. se 


m otros de papel que 
reti-nen partículas de polvo 
superiores a 0.3 micrones. 


Encentramos. aquí tam- 
tipo de con- 
es el de 


entes 


bién. diverso 
cuvo fi 
regular las exig 
ñ 


troles 


con- 


iones de humedad v tem- 
partura que requieren las 
utadoras 


rrecto fune 


para su Co- 
namiento. 


5) Colectores y tablero. 
Completan esta sala de má- 
quinas los colectores con 
cañerías 
troncales de distribución y 
principales de 
acondicionado, desta- 
enorme 
tablero eléctrico que tiene 
una longitud de 14 m. Des- 
de él 


sus — respectivas 


conductos 
aire 


cándose además 


puede regularse la 


cantidad de aire exterior 


a cada equipo. Por último, 
encontr pupitre 
desde el cu manda 
las llaves del 
ración 


d 


mos un 


blero, ope 
o realiza me- 
nte indicadores lumino- 
verifican el fun- 


os que 


Pupitre de controles, 
de la foto). Hay dos 
ubican los principales 
tercer subsuelo y seis) 


contiguc 


a un gran tablero eléctrico (fuera 


uno en cada una de las plantas en que se 
elementos 
El tablero tiene 14 metros de longitud. 


de acondicionaminto (niveles 


cionamiento de las distintas 
instalaciones y la puesta 
en marcha de la totalidad 
de los motores de la sala. 


Sala 


en el nivel seis 
Se compone de estos ele- 
mentos, 

1) Unidad enfriadora de 
agua. Constituida por un 
compresor multicilíndrico, 
condensador, enfriador y 
panel de controles. 

El agua de condensación 
de esta máquina es refr 
gerada por la misma torre 
de enfriamiento que sirve 


a las máquinas de absor- 
ción del tercer subsuelo. 

2) Equipo de comedor 
de jejes y empleados y del 
sector pasillos. 

3) Equipos de distribu- 
ción de aire de las unida- 
des “weathermaster” y sus 
correspondientes equipos 
de bombeo. 

4) Tablero eléctrico. 

El vapor que alim 
las baterías de calefac 
de esta sala proviene de 
las calderas de la planta 
térmica del tercer subsuelo 
y un sistema de controles 
regula temperatura, hume- 
dad y cantidad de agua 
fría o vapor, en verano e 
invierno respectivamente. 


Equipos compactos 


Estan destinados a acondi- 


que 
rios especiales, 

La razón de su 
ción es evitar la puesta en 
marcha de los 
equipos en casos en que 
deban funcionar en forma 
ocasional. Los más impor- 
tantes equipos de este tipo 
son los que acondicionan 
las salas de computadoras 
electrónicas con una capa- 
cidad de 50 hp cada uno. 

Otro de ellos, de 10 hp, 
está destinado a las aulas 
de conferencias, existiendo 
dos más de 15 hp cada 
uno de 7% hp que ali- 
medores para gerentes y 
uno de 7 14 hp que ali- 
menta la biblioteca del 
banco. e 


Lix Klett, 
la empresa, 


El ingeniero Luis 
el presidente de 


Vista de una de las torres de enfriamiento, en la azotea del edificio del banco de Londres. Su apariencia exterior fue debidamente cui- 
dada para que el conjunto no desentonara con el resto del edificio y para que compusiera su parte en el conjunto arquitectónico. 


[ema 


gran diBLa 


ILUM 


ANUNCIA CON ORGULLO HA- 
BER SUMINISTRADO LA TO- 
TALIDAD DE LOS ARTEFACTOS 
DE ILUMINACION INSTALA- 
DOS EN EL CINE ATLAS. 


ILUM 


SIGNIFICA: CALIDAD SUPREMA 
Y DISEÑO AVANZADO EN 
ARTEFACTOS PARA TODO 
TIPO DE LAMPARA. ASESARA- 
MIENTO LUMINOTECNICO Y 
ELABORACION DE PROYECTOS. 


OFICINAS Y FABRICA: HUMBERTO 1? 2841 
BUENOS AIRES 
T. E. 97-7931 - 9715 - 8138 - 1954 - 93-1678 


PROYECTO - DIRECCION 


S. FRUMAN 


Rondeau 4047 922-9496 


EJECUCION 


M. NOSENGO e hijo 


Sarmiento 1586 35-3263 


INSTALACION ELECTRICA 


GRAN CINE ATLAS 


JUAN ZACCHEO S.A.!.C.I. 


BUENOS AIRES 


CINE ATLAS 
ANTONIO MAZZE! 


DEMOLICION ES MATERIALES 
EXCAVACIONES TRANSPORTE DE 
RELLENOS CONSTRUCCION 


OLAZABAL 4672 T. E, 51-0890 


BUENOS AIRES 


ESTABLECIMIENTO METALURGICO 


Bartolo 8. Ronzoni 


CARPINTERIA METALICA — HERRERIA ARTISTICA 


Ejecutó las barandas de la escalera, 
pasamanos de bronce y revestimiento 


de marquesinas en el gran cine “Atlas” 


MARCOS SASTRE 2878-80 T. E. 50-5300 


BUENOS AIRES 
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CORTINAS DE 
ENROLLAR 


“REGULABLES” 


MADERA “PINO NOBLE”* 
IMPORTADA DE U.S. A. 
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CORTINAS DEENROLLAR 


de maderas seleccionadas 


EN 


PINO CLEAR NORTEAMERICANO 
(secado a horno) 
ALERCE CHILENO 
PALO BLANCO del país (calidad especial) 


“YentioUX 


s plegadizas de 
luminio y madera 


suc.JUANB.CATTANEO sx. 


CAPITAL $ 6.000.000.- 


GAONA 1422/32/36 T. E. 59-1655 y 7622 
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— ooo > 
UNA GRAN EMPRESA AL SERVICIO DE LA CONSTRUCCION 0 $ 


PRODUCCION EN SERIE DE ABERTURAS 


NORMA ADA 


*X VENTANAS CORREDIZAS 


Do-y- mai 


INDUSTRIA METALURGICA 
ROTTARI S.A 


2 NUNRO FC.6.8, 
PARANA 264- $e P TEL sw 5118 ». AS. 


6 


PUERTA VAIVEN: 2H0JAS 


COM_APARATO DE PISO DE RETEMA 90% - 


detalles constructivos 


T j PIverE sure 


APARATO PARA PUERTA VAIVEN 


CON AETEN A 90%. 


CONTRAYIDRIOS DE ALUMINIO: 
(amas ta00s) 


VICTOR HUGO SOTO 


| — teves 


CUBREFALLEBA. 


EL CUBREFALLEBA ES UNA CHAPA DOBLADA N*18 QUE TIENE POR FUNCION 

ESCONDER LA BARRA DE LA FALLEBA, QUE TRABAJA En SU INTERIOR DANDO 

AS! UNA JAS JOR TERMINACIÓN A LA NOJA: 

PARA PODER USAR EL CUBREFALLEBA SE IDED UnA FALLEBA CON DERNOS 

DESVIADOS,LOS QUE A SU VEZ ESTOS DESCENTRAN LA BARRA COMO SEDUE- 

DE APRECIAR EN EL DIBUIO: 
LA, 


PLANTA y VISTAS DE FALLEBA COM PERNOS DESVIADOS 


MARCO ESQUIMERO 
PARA CORTINA TIPO “BARRIOS” 


PLANTA DE FALLEBA CÓN PERMOS CENTRADOS 


LOS CONTRAVID! 
MOJA CON TORMILLOS DE MIERRO CABEZA 
FRESADA.- 


VISTA NrEmOR, 


CORTE DE VENTANA COM CORTINA VENECIANA 


VENTANA DE ABRIR HACIA EL IMTERIOR CON 005 CORTINAS DE PROYEECION 
ALA VENECIANA=TAPARROLLO LISO DE CHAPA N"I6=NOTESE EL MERVIO 

EL MARCO DECAADA UN TANTO DESPLAZADO LO QUE DA MAYOR CONTACTO 
ALAS HDJAS-UN PARANTE CENTRAL COMO ADOYO DE LAS GUIAS-CONTRAVS 

RI DE MADERA FALLEBAS CON PUÑO DÉ BRONCE COLOR PLAIL= 


VISTA ira 


DETALLE NADIZ 


AMEDIDA ANCHO PARED 


LUZ LIBRE DE MARCO 


MARCOS PARA 
PUERTAS DE MADERA 


MARCO PARA 
PUERTA DE HIERRO 
DOBLE CONTACTO 


LUZ LIBRE DE MARCO COM NOJA DE PERFIL 


MANOS DE ABRIR 


INTERIOR 


INTERIOR Pa 
ABRE IZQUIERDA vz 


ABRE DERECHA 


EXTERIOR EXTERIOR 


Sexo 


Nueva perfilería standard de aluminio CAMEA 


¡PONE MARCO AL FUTURO! 


CAMEA SAIC, desde hace tiempo 
fabrica sobre pedido perfiles de aluminio 
para carpintería cuya excepcional cali- 
dad ha motivado una creciente demanda 

Ahora, satisfaciendo los requerimientos 
de su clientela, Cameo SAIC presenta 
también su nueva perfil standard de 
aluminio, producida con la tradicional 
calidad que acredita el prestigio de su 
nombre. 


Ventajas de la perfilería standard de 
aluminio CAMEA: 

E Liviana y fácil de trabajar con herra- 
mientas comunes 

O) Excelente resistencia a los agentes 
atmosféricos 

O Su aspecto y color armonizan con 
cualquier tipo de construcción y puede 
anodizarse o pintarse 

L Ahorra tiempo y mano de obra: 
basta cortar, colocar tornillos o remaches 
y al. armado está terminado. 

3 Todos los carpinteros acostumbrados 
a trabajar hierro o madera pueden uti- 
lizarla sin ninguna dificultad 

> Su simplicidad permite el montaje 
en pie de obra, disminuyendo riesgos, 
gastos de transporte y almacenamiento 

E Hay un stock permanente de acce- 
sorios" 


ALUMINIO 


CNE? 


EL METAL DE NUESTRO SIGLO PARA 
CONSTRUIR FUTURO 


CAMEA $ A 1 C Belgrano 884- Buenos Aires 
Tel. 33-1091 - 34-8464 
Distribuidor en el interior: Lo Oxigeno S.A. 


"q 


Pu MascRenILE 


GASES NOCIVOS 
> GASES NOCIVOS 


GASES NOCIVOS GASES NOCIVOS GASE /0S GASES NOCIVOS 


GASES NOCIVOS 
GASES NOCIVOS 


GASES NOCIVOS GASES NOCIV GASES NOCIVOS 


NO LO CONDENE 
LA CAMARA 
DE GAS 


Evacuación al 

rior de 

5 de combustión, 
'so de humedad, 
'.a 

tabaco, etc. 


Sr. Arquitecto 


Ii 
ea 
; o Y 


—— absorción de aire frio, viciado y húmedi 


Donde Ud. no deja más que tomas de gas, sin ventilación al exterior, solo puede colocarse artefactos comunes o infrarrojos, €u- 
yo proceso de combustión produce gases nocivos que quedan en el ambiente, originando dolor de cabeza, pesadez, náuseas y 
aún trastornos físicos serios. En cambio, si Ud. prevé un simple caño de ventilación (de costo ínfimo) podrá instalarse un cale- 
factor Atma: Los gases de combustión serán expulsados totalmente al exterior. Además, el exceso de humedad y olores desa- 
gradables que existan en los ambientes serán absorbidos y evacuados también al exterior, Circulará continuamente aire cálido, 
limpio y seco, constantemente renovado, que llevará calefacción sana a varios ambientes y con un costo menor al de los arte- 
factos comunes que éstos necesitarian, Hasta hay modelos de doble faz para embutir entre ambientes. Pida información al Dpto. 
de Ventas de Atma, Avda. del Libertador 8066, T. E. 701-2440 al 49, o Cangallo 1563, T. E. 35-8805 y 2400, Buenos Aires. 
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CALIDAD EN CALEFACCION 


GASES NOCIVOS 
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